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LA AGRICULTURA EB INGLATERRA.

E s opinion bastante generalizada, h oy  aún, la  
<le que los in gleses sólo son fabricantes y  comer­
ciantes, y  así opinaba Napoleon T cuando decia que 
Inglaterra era «una nación de tenderos.» N o se co­
noce, sin  em bargo, por punto gen eral, liasta qué 
])untii en Inglaterra se fa b r ic a  grano y  ganado. P a­
rece, á primera vista, que la  agricultura tiene poca 
analogía con las operaciones de la  fabricación a l­
godonera, y  en m uchas partes'del globo todavía se 
tiene por inverosím il esa re lac ión ; pero la  produc­
ción de carnes h a  lloga<lo il una altura en aquel 
país, que está  al nivel de cualquiera otra rama de 
la  industria.

Ilecient<>mente se lia  publicado un libro inglés, 
que contiene aobre este particular, que juzgam os de 
especial Ínteres pava las dem as naciones, datos tan  
nuevos como curiosos. Mr. Caird, que es su  autor, 
al describir e l sistem a agrícola seguido hoy en su  
país, dice quo «hay m uchos cap italistas territoria­
les, así grandes como i)equefios, que cultivan cada 
uno, como terratenientes ó arrendatarios, cinco v e­
ces m ás extensión de tierra que s i fuesen dueños 
de sus predios, y  que losjornaleros n ingú n  obstácu­
lo encuentran para ir á  ofrecer sus brazos a l m er­
cado en que encuentren m ayor rem uneración.» S i 
se sustituye al ])ropieta.vio del m aterial en bru­
to— carbón ó hierro, por ejeitiplo— j)or e l propieta­
rio territorial, e l fabricante por e l colono, y  e l obre­

r o  poT e l  l a b r a d o r ,  é s te  v ie n e  á  s e r  p r e c is a m e n te  
e l  s i s t e m a  de la  m a n u f a c tu r a  o r d in a r i a .

La agricultura y  la  m anufactura difieren en In­
glaterra tan solam ente en la  relativa riqueza de 
entram bas clases cap italistas. Los propietarios ru­
rales son  acaso m ás ricos que e l conjunto de los 
colonos que cu ltivan  sus tierras ; pero !os dueños 
de la s  fábricas y  fundiciones representan un  capi­
ta l m ucho m ayor que e l de los dueños de la s  m i­
nas. E n  ningiui otro país se  encuentra cosa pare­
cida, dice Mr. C aird; pero este sistem a y  esta  si­
tuación son los naturales y  lógicos en  este grupo  
de islas que no pueden j>roducic lo  suficiente para 
su  poblacion, y  en  donde es de una im portancia  
siem pre urgente extraer de su  suelo e? máxiTmim de 
m ateria alim enticia. «Comparado con la s  demas 
naciones— dice— nuestro trip le tipo de propietario 
territorial, colono y  labrador, resulta obtener m a­
yores productos con m énos jornaleros y  con igual 
extensión  de tc.rreno.» Según  los datos de Mon- 
sieur Caird, en Inglaterra produce un acre (4 .8 4 0  
areas cuadradas) linas 28  fanegas de tr ig o j en 
Francia, 16; en la  India, aunque la  poblacion se 
alim enta principalm ente con legum bres, no méjios 
de 1 4 ; en K usia y  los E stad os-U n id os, solam en­
te  13 . ({Tenemos tam b ién — añade— m uchos m ás 
caballos, ganado vacuno y  carneros, en lap rop or-  
cion del acre  que ningún otro p a ís ; y  en todas es­
tas industrias hay una gcan superioridad.»

Calcúlase la  propiedad territorial independien­
tem ente de lo s  m inerales, en  una renta anual de 
07 m illones de libras esterlinas, y  un capital de 
2 .0 0 0  m illones, y  s i se exceptúa á  los propietarios 
de terrenos que tengan  m énos de diez acres, las 
tierras labrantías del líe in o-U n id o  las poseen  
unos 180 .000  individuos. Casi un habitante por 
cada 100 de la  poblacion total es propietario terri­
torial, y  teniendo en cuenta el número calculado de 
fam ilias, por cad a20 cabezas de fam iliahay uno pro­
pietario. Pero h ay  que tener en cuenta que la  d is­
tribución ó división delaprppiedad no es uniforme. 
L a ¡lairia del Ileino-U nido, por ejem plo, que cuenta  
unas 600 fam ilias, posee próxim am ente una quinta  
parto dcl territorio total y  entre un décimo y  un

undécim o de su  renta anual. Mr. Caird, sin  em bar­
go, sostiene con razón que los colonos deben con­
tarse como dueños ¡larciales de l a  propiedad terri­
torial. Sus cosechas y  su  capital en ganados é  ins­
trum entos de labor equivalen á  una quinta parte 
del T a l o r  to ta l en venta de la  tierra ; y  excepto en 
la  m ás abstracta teoría político-económ ica, no les 
es posible trasladar su capital. Su  número ascien­
de á  1 .160 .000 , y  el resultado general es que una  
quinta parte de la  poblacion adulta m asculina del 
R eino-U nido tiene un ínteres capitalizado en la  
tierra. H ay que tener presente, sin  em bargo, que el 
gran número de lo s  terratenientes irlandeses entra 
por m ucho en aquella cifra.

E l  número de jornaleros agrícolas es m ás difícil 
de precisar; pero hay m otivos para creer que esta  
clase va dism inuyendo por la  em igración á  la s  co­
lo n ia s , á  los E stad os-U n id os y  las ciudades fabri­
les de Inglaterra. A l m ism o tiem p o, por la  opera­
ción com binada del capital y  e l trabajo que estas 
tres clases facilitan, unida a l rápido increm ento de 
la  poblacion en general y de la  riqueza, e l carácter 
y  lo s  objetos de la  agricnltura británica van  cam ­
biando rái)idament<“. Más d e la  m itad  del trigo con 
que hoy se confecciona el pan en Inglaterra es ex­
tranjero, y  casi una cuarta parte de las carnes y  de 
los quesos y  m an tecas; la s  tierras de pan llevar  
van siendo convertidas en tierras de pastoreo, en 
prados y  huertas. E n esto, en sum a, se  va  convir­
tiendo e l país todo. «N uestras relaciones actuales 
con las naciones extranjeras— dice Mr, Caird— se 
van convirtieiido en la s  de uua cap ital populosa que 
tom a sus provisiones frescas de legum bres, leche 
y  carnes de la s  huertas-granjas y  ricos prados ve­
cinos, pero que tiene que ir m ucho más- léjos para 
traer e l grano y  otros elem entos de nutrición que 
exigen  largos trasportes desde m ayores y  m ás d is­
tantes depósitos.»

L a  situación actual y  e l porvenir de la s  tres cla­
ses á  cuyo cargo está  e l cultivo de la  tierra en la  
Gran Bretaña son asuntos del m ás a lto  Ínteres. H ay  
m otivos para creer que desde (^ue la  agricultura, 
así com o toda.^ las dem as industrias, se dejó en este 
pais entregada á  sus elem entos de acción natura­
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le s , con la  abolicion del sistem a protector, la  posi­
ción ele dos de a^^uellas clases h a  mejorado coQsi- 
derab lem cnte: la  do los propietarios rurales y  
annq^ue esto puede sorprender á a lgu nos— la  de los  
jornaleros. 5Ir. Caird calcu la  que e l capital 6 la  
riqueza de lo s  prim eros h a  aum entado en 331 m i­
llon es de libras esterlinas durante veinte años, con 
un coste para ellos que no h a  excedido de 60  m i­
llon es. Tampoco hay !a m enor duda acerca del m e­
joram iento que h a  recibido la  situación del jorna­
lero. D esde e l reinado de Isabel, esto  e s , desde fi­
nes d el siglo s v i ,  e l precio del pan h a  aumentado  
en un doble, pero lo s  jornales en  lo s  campos son  
hoy seis veces m ayores. E n  1770 e l  jornalero ga ­
naba un  M U in g  (5  rs .)  y  dos peniques (2 0  cén­
tim os de peseta) diarios, con e l trigo á  46  chelines 
la  cuartilla, E n  1840 lo s  jornales eran de un che- 
lin  y  sie te  peniques y  e l  trigo estaba á  53 chelines. 
H oy el trigo uo ha aum entado de precio, m iéntras 
los jornales han subido un 60  por 100 . Como Mon- 
sieur Caird pone de m anifiesto, el jornalero necesi­
taba trabajar cinco dias para poder comprar una  
fanega de trigo en 1770, cuatro d ias en 1 8 4 0 y  dos 
y  m edio en 1870.

L a verdadera fecha d e la  em aucipacicion del 
jornalero h a  sido la  de la  extensión  de su  derecho 
le g a l a l socorro de la  parroquia, á la  unión. A ntes  
de este cambio estaba virtual, s i no form alm ente, 
a d scñ p tu s glebca y  obligado á  llevar su  trabajo al 
mejor mercado. Ñ o  puede presentarse como obje­
ción la  de que en lo s  ú ltim os años h a  habido cier­
ta s com binaciones agrícolas que h an  mejorado la  
situación del jornalero. S i esto h a  sucedido, h a  sido 
solam ente en ciertas comarcas donde la  costumbre, 
la  ignorancia ó la  habitual sum isión le  sustraian  
á  la s  ventajas que le ofrecían las condiciones natu­
rales do su  oficio. L a única clase cuya suerte es 
quizás dudoso haya mejorado, es la  de los colonos 
ó arrendatarios { fa m ie r s ) .  Comu ya  se anunció  
cuando fueron desechadas la s  leyes sobre los gra­
nos, la  pérdida ocasionada por la  reducción de los 
precios agrícolas se h izo sentir en prim er lugar, no 
sobre lo s  provechos ó productos obtenidos por 
aquéllos, sino sobre la  renta pagada a l propietario, 
sobre lo s  arrendam ientos. Pero la  clase de arren­
datarios, ya  por herencia, ya  nuevos, ya de lo s  que 
aspiran á. serlo, h a  aum entado como la  poblacion  
en general; y  la  com petencia por lo s  predios en 
arriendo ( J a r m )  m ás productivos h a  ido siendo 
m ás viva en todas partes, dando por resultado pro­
bable una considerable dism inución en todos los 
productos de ellos.

E l  libro de Mr. Caird contiene una parte en ex­
trem o interesante, y  es la  que dedica á  calcular el 
porvenir probable de la s  clases dedicadas á  la  agri­
cultura. E l gran factor en e l cambio á que están  
seguram ente expuestas es e l aum ento de pobla­
cion, que crece en unaproporcion de 3 30 .000  indi­
vid uos por año, ó 1 .000  diarios. D entro de veinte 
años habrá probablem ente 40 m illones de habi­
tantes en  las tres islas del R eino-U nido, y  la  m asa  
de subsistencias para esa poblacion necesaria ten­
drá que venir de fuera del país. í f o  hay ra;íon para 
suponer que la s  causas que hoy ex isten  en activ i­
dad dejarán de ejercer su  efecto; y  a s í, las tierras 
de i>an llevar irán dism inuyendo y  aum entando las 
huertas, lo s  ¡irados y  los pastos en general y  los 
cam pos para juego ó diversión {p la yg ro u n d s). Las 
tierras arcillosas se irán dejando en barbecho, y  así 
tam bién todas las dem as. E n  ta l situación, y  pres­
cindiendo de los riesgos políticos que pueda origi­
nar, indudablem ente aum entará la  riqueza de los 
propietarios territoriales. «S u  propiedad es e l ú n i­
co objeto de cambio en la s  islas británicas que no 
adm ite aumento en extensión». U n a  gran parte 
del exceso de riqueza de la s  grandes colonias de 
Inglaterra afiuye á  la  m etrópoli incesantem ente y 
seguirá afluyendo; y  una gran parte de esta rique

za  estará buscando constantem ente em pleo en la  
tierra de un país en  e l que los atractivos de la  v i­
da rural son m ayores que en n ingún otro y  cuyo 
clim a es uno de los m ás sanos del mundo. Para el 
jornalero agrícola, Mr. Caird v e  un porvenir bas­
tante satisfactorio en  la  conversión de su trabajo á 
otros servicios mejor pagados acaso y  en e l aum en­
to  de la  em igración. Pero en cuanto a l porvenir del 
terrateniente, está  léjos de ser brillante. M iéntras 
que la  com petencia en la  compra de tierras es ven­
tajosa para e l propietario, la  com petencia en  e l des­
tino de ellas dism inuye la  lis ta  de lo s  provechos 
del arrendatario. E ste  ocupará u na posicion inter­
m edia entre e l propietario que pide m ayor renta y 
e l jornalero que j)ide aum ento de jornal. Contra 
estos inconvenientes un  gran núm ero de ingleses  
opondrá siem pre los atractivos de la  vida del cam­
po, la  com odidad personal y  la  independencia que 
da el dominio de la  propiedad agrícola, y  esa  liber­
tad  egoísta  de la  necesidad de estudiar lo s  senti­
m ientos, las necesidades y  los perjuicios á  que mu­
chas profesiones y  tráficos están expuestos. Pero 
M r. Caird no c-ree que la  clase de los terratenien­
tes, en e l estado en que hoy se encuentran, pueda 
continuar sin algunas m odificaciones m ateriales 
en e l sistem a de los arriendos. Como se ve, esta  si­
tuación de la  agricultura en Inglaterra tiene que 
favorecer necesariam ente la  crisis general que ha  
em pezado á  apuntar á  consecuencia de la  invasión  
que va sufriendo Europa del enorme exceso de pro­
ducción de lo s  E stados-U nidos.

K.

PRÁCTICA DEL CULTIVO Y CONSERVACIOS

DE LAS PLASTAS.

«D esd e que se siem bra una p lan ta , ex ige  se la  
dedique la  m ayor atención y  cuidado por m edio de 
un esmerado y  oportuno riego, escarda y  lim pia  
de m alas h ierbas, que la  ahogarían en poco tiem ­
po privándola de la s  sustancias nutritivas de la  
tierra » .— E sta  teoría la  estab lece e l em inente 
agrónomo D avid  Low en su  A gricu ltu ra  prác tica .

Otros autores tam bién dicen que cuando la  
planta  h a  llegado á  cierto tam año es preciso 
m rfe  ó trasplantarla en cajones, tiestos ó m ace­
ta s, porque s i  se tarda dem asiado en hacer esta  
operacion, se aprietan unas contra otras y  se sofo­
can  por fa lta  de ventilación. Lo cierto es que cuan­
do la  sem entera se h a  hecho en tiestos ó barreño 
para e l trasp lante, la  práctica aconseja que se deje 
secar la  tierra para sacarla sin  romper e l terrón, 
que se divide con un instrum ento en tantas partes 
como plantas co n tien e; estos ¡ledazos se colocan  
en tiestos proporcionados a l volúm en que h a  de 
tener e l vegeta l en  e l espacio de un año, ó de 
asiento si se  destina» para jardin. Cuando la  siem ­
bra se h a  hecho en cajones de vidrieras, ó sin  ellas  
con meros abrigos de esteras de esparto 6 paja, y  
lo s  plantones están b ien  esparcidos, se sacan con 
e l terrón, y  en  caso contrario, se  levanta la  tierra 
por debajo con cuidado para no romper la s  raíces. 
A ntes de replantar se h a  de ver s i es necesario 
conservar la  raíz principal ó' cortarla : en ciertas 
plantas se a larga m ucho é im pide que se pueblen  
las raicillas, atrayendo á s i toda la  sa v ia ; en este 
cítóo se corta, pero con precaución y  no m uy cerca 
del cuello. Las p lantas anuales y  poco delicadas, 
como la  reina m argarita  ó extraña, y  e l cordon ó 
flor de m uerto, se  pican desnudas; pero se debe 
tener la  precaución de no hacer ei agujero m ás 
profundo que la  raíz y  que sea bastante ancho para 
que pueda dilatarse con facilid ad ; se llen a  e l hue­
co con tierra h asta  la  superficie, y  se aprieta con 
la  m ano alrededor del plantón j>ara asegurarle; és 
in útil decir (¿ue no se han de herir nunca las raí­

ces ni cortarlas las p un tas, como algunos hacen, 
pues por ellas reciben la  nutrición.

Para esta  trasplantación h a  de estar la  tierra 
bien preparada', m ullida ó su elta , y  la s  p lantas se 
colocarán con bastante holgura para que e l aire y  
la  luz puedan circular entre ellas con lib ertad ; se 
regarán en seguida abundantem ente, y  se  conti­
nuará haciendo lo m ism o h asta  que hayan pren­
dido.

Cuando e l trasplante se ha hecho en tiestos, se 
pondrán á  la  som bra algunos dias ó se  preserva­
rán del so l con cortinas, esteras, e tc .; otro tanto  
conviene hacer con la s  p lantadas de asiento.

E l picado ó trasplante se hace del m ism o modo 
y  con igual cu id ado; pero en la s  épocas que con­
ven ga , bien que á  fines de Octubre es la  m ás opor­
tun a para los árboles, aunque puede diferirse, si 
necesario fuese, h asta  principio de jirimavera.

L os árboles verdes, ó de hojas perm anentes, se 
trasplantan en la  prim avera ó e l otoño, con la  
precaución de no cortar n i dism inuir ninguna rama  
y  sacarlos con e l terrón; y  cuando la s  raíces se 
han roto, desgarrado ó herido de a lgún m odo, es 
preciso cortarlas, suprim iendo sólo la s  partes da­
ñadas ó m utilad as, y  rebajando ó achicando e l ár­
b ol ó arbusto á  proporcion d f la s  raíces que se qui­
ta n , para no dejar m ás que la s  necesarias que 
guarden e l  equilibrio de la  vegetación.

Por m edio de la  traslación de un  tiesto  á otro se 
ponen las p lantas en disposición de crecer fácil­
m ente y  renovarles la  tierra desustanciada que les  
h a servido para nutrirse y  crecer. Se hace esta  ope­
ración cuando las raíces se han m ultip licado hasta  
el punto de cubrir e l fondo d el t ie sto , que en la  

¡ m ayor parte de las jilantas sucede cada dos años ó 
¡ tres. Se deja secar un poco la  tierra de la  m aceta, 

se vuelve boca abajo, sosteniendo la  p lanta con la  
m ano derecha, y  se golpea e l borde de la  m ism a  
sobre cualquier cosa dura para que se desprenda.

Y a  desprendido e l  cepellón de tierra, con un ins­
trum ento m uy cortante se quitan la s  barbillas 
(raicillas) circularm ente a l terrón, se descorteza  
la  superficie, teniendo cuidado de cortar todas las 
raíces con lim pieza é igualdad, y  nunca en forma 
de c u ñ a : se ponen en e l fondo de los tiestos una 
capa de guijarros, arena gruesa ó pedaiios de pla­
to ,  e tc ., se echa e n c ím a la  tierra preparada, se­
gú n  sea la  especie de p lanta, y  se coloca e l cepe­
lló n , llenando e l hueco h asta  la s  orillas del tiesto  
y  apretando la  tierra con la  m ano ó un  palo con 
igualdad, se  riega abundantem ente y  se pone á  la  
som bra por algunos dias.

A dem as de esta  operacion indispensable, otra 
debem os tam bién recomendar, que conviene hacer 
todos lo s  años, y  es la  de quitar toda la  tierra que 
sea p osib le, sin  herir las raíces n i descubrir m ás 
que la s  superiores, y  reem plazarla con otra nueva  
m ezclada con una tercera parte m ás de m antillo  
que cuando se m uda la  p lanta de m aceta ó tiesto  
á  tiesto.

A lgu nas veces se ven m architarse y  perecer los  
vegeta les, sin  advertir n inguna causa aparente, 
porque el m al está  en las raíces. E n  este caso se 
saca d el tiesto e l cepellón de tierra con precaución; 
se lavan la s  raíces con agua fresca; so cortan es­
crupulosam ente las partes que tengan enfermas, y  
se vuelve á  p lantar con cuidado en tierra nueva, 
cuidándose como la s  p lantas de estaca. E sta  ope­
racion se hace sólo en la s  épocas de trasplante; 
esto e s , en e l otoño y  principios de prim avera, á 
no ser que la  urgencia del caso obligue á ejecu­
tarla  con m ás prontitud.

L os riegos que se dan á  la s  p lantas dependen  
de m uchas circunstancias, que sería largo enum e­
rar s i nos hem os de concretar á ios estrechos lí­
m ites de E l  C a m p o . Sin em bargo, la  cantidad de 
agua que ex ige  cada ¡'lauta está  en relación direc­
ta , no sólo con clase á que pertenece, sino tam -
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bien á la  calidad de las m ism as aguas y  estaciones 
d el afio.

La prim era reg la  es tener siem pre e l agua en el 
m ism o grado de tem peratura que la  del aire, lo 
cual se consigue teniéndola exteriorm eute ó eu el 
sitio  eu que están las p la n ta s; para esto  se tiene 
veioticuatro liaras ántes á lo  mónos eu un barreño 
ó  cubo expuesto a l so l, ó en  el paraje donde se 
lia llcn  los tiestos. E n  invierno no se em pleará nun- 
<;a sino el agua de rio ó fuente para lo s  vegetales  
vigorosos, y  e l agua preparada para los que están  
acom etidos de a lgu n a  enfermedad.

Para preparar esta  agua se echará en un barre­
ño una tercera parte de m antillo  de estiércol de 
caballería, otra de boñiga fresca y  otra de tierra  
ligera, h asta  la  m itad  de su  a ltura, e l que se l le ­
nará de agua de rio , con la  cual se riegan despues 
la s  p lantas enferm as y  especialm ente los árboles 
y  arbustos; la  hora de regar uo es indiferente. E n  
la  primavera y  otoño, en que es necesario conservar 
e l calor del día durante la  noche, se regará por k  
m añana, á fiii de que e l so l ten ga  tiem po de calentar 
e l  tiesto  ántes'que llegu e la  frescura de la  noche; 
a l contrario, en  e l verano se regará por la  noche 
jiara «jue la  frescura, saludable en  esta  época del 
añ o, pueda conservarse toda la  noche en las  
raíces.

E n  la s  tardes de estío se puede alguna vez re­
gar las hojas de las p lan tas, pero nunca por la  
m añana ni durante e l d ia , porque s i la s  hojas uo 
están  bien enjutas cuando sa le e l so l,  cada gota  
d '3 agua formará una m ancha, y  s i la  p lanta tiene  
m u ch as, perecerá ó  sufrirá m ucho. E u  el invierno  
se tendrá m ucho cuidado de no mojar las hojas de 
las p lantas colocadas en aposentos, porque pue­
den pudrirse fácilm ente y  m orir e l v e g e ta l; en esta  
época no debe tam poco regarse más que lo  preciso 
para que uo se seque la  p lanta  y  se  m antengan  
frescas sus raíces.

L as plantas están  expuestas á  un sinnúm ero de 
in sectos, pero los m ás conocidos son  lo s  pulgones  
y  las horm igas. Casi todos los autores hau dado 
medios de destruir la s  h orm igas; pero hablando  
con franqueza, creem os, como m uchos, que n in ­
guno sea eficaz; con todo, pueden preservarse de 
ellas los tiestos ó m acetas colocándolos sobre un 
plato grande con agu a , pero de m odo que no to­
que á  ella  e l suelo d el tiesto . U n  agricultor fran­
cés afirma que e l olor del sulfuro de carbono ahu­
yenta la s  h orm igas, así como otros recom iendan  
ol petróleo y  la  m iera.

S in  em bargo, no debe perderse de v ista  que la  
horm iga es un  an im al sum am ente industrioso y 
sa g a z , y  que en m ás de u na ocasion h a  burlado 
las precauciones m ás estudiadas y  exquisitas to­
m adas por e l hom bre.

S i las horm igas anidan en e l suelo del tiesto , y  
la  i>lanta que contiene es arbolito ó  arbusto, se 
im pedirá que suban á  la s  hojas atando alrededor 
del ta llo  un poco de la n a , que es sin duda para 
ollas una barrera difícil de atravesar. Los p u lgo­
nes y  una m ultitud  de insectos pequeños se apo­
deran de los extrem os de las ram as, destruyen los  
renuevos y  las h ojas, y  s i no ocasionan la  m uerte 
de la  plaxita, la  deterioran m u ch o: para m atarlos 
se lavan las hojas con cocim ientos de p lantas acres, 
c >mo tabaco, n ogal, saúco, ó agua cargada de po­
tasa, ludlin  ó do jabón negro.

También se emplear para este fin e l licor s i­
gu ien te : Se tom an dos onzas y  m edia de dicho  
ja.bon negro, y  otro tanto de flor de azufre, dos on­
zas de setas, y  de agua com ún seis cu a rtillo s; se 
desiie primero e l jabón y  las setas m achacadas eu  
la  m itad  del agu a, m iéutras se pone á hervir la  
otra m itad  con. e l azufre durante veinte m inutos; 
despues se m ezcla  todo y  se deja reposar h asta  
que la  com posicion despida m al o lo r ; se riegan en  
seguida con una jer in gu illa  ó de otro modo las

partes de las p lantas que se hallan  acom etidas de 
lo s  insectos. *

Mr. B icquetin , botánico francés, es e l que des­
cubrió un m edio que considera como seguro de 
destruir para siem pre los in sectos, que á  veces h a­
cen desesperar á  los horticu ltores; éste consiste en 
u n  fu elle  de su  invención, m uy parecido a l que 
ahora se usa para azufrar las parras, con el cual 
se dirigen á la s  ramas y  hojas infestadas bocana­
das espesas y continuas de hum o de tabaco, que 
ahoga los insectos m atándolos instantáneam ente, 
según  é l m ism o asegura.

H ay  infinitas p lantas que no resisten  los fríos 
del invierno y  necesitan se la s  resguarde en inver­
náculos ó en a p osen tos; pero es casi im posible de­
term inar la  época que cada una exige.

Por regla gen eral, se  retiran en los i>rimero8 
frios las p lantas m ás delicadas, y  sucesivam ente 
la s  dem as que uo puedan resistir las h elad as; si 
es corto e l núm ero de t ie sto s , lo  m ejor será m e­
terlos dentro a l anochecer y  sacarlos por la  m aña­
n a ;  pero s i son m uchos, conviene construir una 
grad illa , á fin de que disfruten de la  luz la  m ayor 
parte de las p lan tas, colocando delante las herbá­
ceas, detras los arbustos m ás delicados, etc.

S e cuidará de regarlos y  Ventilarlos siempre que 
no h iele y  de quitarles las hojas que se sequen.

L as cebollas ó raíces tuberosas que se sacan de 
la  tierra no deben arrancarse nunca h asta  que las 
hojas estén  enteram ente secas. E ntonces se lim ­
p ian b ien , cortando h asta  lo  vivo las partes que 
están canceradas ó podridas; se separan las raíces 
y  las excrecencias que h an  de producir otras p lan­
ta s, y  se colocan todas en  un paraje seco, ven tila ­
do y  a l abrigo del s o l , encima de tablas separadas 
unas de otras de m odo que oo se toquen, y  con la  
corona a l aire, para que, circulando és te , las m an­
ten ga  en buen estado.

L a tierra en que se han de plantar estas espe­
cies de vegeta les no h a  de estar estercolada n i hú­
m eda ; la  m ás ligera  es siem pre la  m ás á  propósi­
to , y  e l m ejor abono, el m antillo  de hojas. L a m a­
yor parte de la s  p lantas de cebollas y  raíces dege­
neran rápidam ente si no se tiene la  precaución de 
m udarlas la  tierra todos los años, no sólo reem ­
plazándola con otra n ueva , sino de diferente natu­
raleza : en e l fondo del tiesto  ó cajón en que se  
pongan h a  de tener im a capa de arena gorda, gu i­
jarros ó cascajo; se han de plantar las cebollas 
precisam ente todos lo s  años, pero no las raíces, 
que es bueno dejarlas reposar durante un año si se 
han de lograr flores con todo su  lucim iento y  her- 

_ m osura.
L a poda, finalm ente, es im a operacion por cuyo 

m edio se da á  los árboles y  arbustos la  form a m ás 
ú til ó agradable, bien sea sacrificando ia  elegancia  
á  lo s  frutas ó éstos á aquélla. L a mejor poda es la  
que reúne am bas circuustaucias. Como e l jdan que 
nos hem os ¡)rüpuesto a l escribir este artículo no 
nos perm ite hablar por extenso de la  poda de ár­
boles fru tales, consignarém os los principios gen e­
rales que son m ás <jue suficientes para poder ser 
aplicados a l cu ltivo  de árboles y  arbustos coloca- 

. dos de asiento a l aire libre é  en  tiestos.
1 .“ Toda poda se h a  de hacer con un instrum en­

to  m uy afilado; e l córte debe ser lim p io , lo  m ás 
horizontal j)osible, y  que la  herida esté a l lado  
opuesto a l M ediodía, para i>reservarla de la  acción 
directa del sol.

2.® S e podará siem pre jior encim a de una yem a  
y  m uy inm ediato á  e lla , para que e l tallo  que ar­
roje pueda cubrir la  cicatriz con m ás j>rontitud y  
facilidad.

3." Se quitarán todos lo s  chupones y  ram as v i­
gorosas que por su  crecim iento rápido y  dem asia­
da desarrollado atraen toda la  sa v ia , lo  que oca­
siona que desm erezcan las dem as.

i . ” No se lia de hacer la  poda sino a l e:itrar la

prim avera, ántes de la  savia, ó en e l otoño, luégo  
que los árboles han perdido su  verdor.

Cuando se quiere r^ue florezca ó  fructifique un  
árbol ó arbusto que echa dem asiadas ram as, como 
sucede com unm ente con los granados, se  cortan 
con las uñas las puntas de las ram as que se ha­
llan  algo crecidas, por cuyo m edio se ob liga  á  la  
savia á que retroceda á  lo s  botones de flor para 
que la  echen con m ás facilidad.

R ecom endam os á  nuestros agricultores que de­
seen  m ás porm enores sobre esta  im portante ope­
racion , que consulten nuestro artículo P o d a  en e l 
D ic m n a n o  de A g ricu ltu ra , e tc ., de los Sres. Oo- 
lla u tes  y  A lfaro , tom o v , p ágs. 2 0 6 , 241 y  341; 
nuestro Tesoro d d  Ca?npo, tomo u ,p á g .  3 3 7 , y  la  
obra francesa m ás popular, L e  B o n  ja rd in ie r , en 
su capítulo T aü le des arbres.

B a l b in o  C o r t é s  y  M o r a l e s .

SOBRE EL OaÍGEM DEL EJERCICIO DE LA GINETA-

Con agradable sorpresa hem os v isto  en  e l ú lti­
m o número de E l  C a m p o  que un  discretísim o y  
concienzudo escritor h a  encontrado en los artícu­
los que llevam os publicados sobre la  G ineta  m éri­
tos b astan tes, para concederles la  d istinción de a l­
gu nas afirm aciones.

í f o  aspirábam os por cierto á  que en nuestro pro­
p ósito , a l trazar estoa ligeros estu d ios, se  encon- 
•trase e l alcance que e l Sr. D . J . B russola le s  atri- 
b u ve , sobre todo en la  parte relativa a l estado  
actual de la  equitación en E spañ a, punto á  que no 
creemos habernos referido im plícita  n i exp líc ita­
m ente. Sólo un carácter puram ente arqueológico  
tienen estos artículos, y  b asta  á dem ostrarlo así 
su títu lo. E l  ejercicio de la  g in eta  fu é especialísi- 
m o de su  época y  con ella  pasó, no quedándole en 
e l dia otro Ínteres que e l que algunos m aniáticos 
por e l estudio de estas cosas antiguas puedan con­
cederle por puro pasatiem po. Por esta  razón, y  por 
contarnos, acaso á  pesar nuestro, entre esos mo­
nom aniacos, nos com place m ucho m ás que estos 
artículos no hayan pasado del todo inadvertidos 
y  que persona de tan  excelente criterio y  de tan  
correcta p lum a como e l Sr. B russo la , ven ga á  dar­
le s  a lgún ínteres.

Quiere e l ilustrado defensor de la  g in eta  que se 
parta en la  contienda « d e l ciertísim o supuesto de 
que este ejercicio tiene en E spaña una índole y  ca­
rácter prop ios, y  constituye una escuela nacional 
é  indígena», lo  cual desde e l principio hem os sen­
tado. Pero abrigando «com o resultado de atento  
y  prolijo estudio, una arraigada prevención con­
tra esa paternidad tan  constante com o gratu ita­
m ente otorgada por lo s  escritores m odernos á  los  
árabes, en todo cuanto de los tiem pos antiguos ha  
quedado algún recuerdo en nuestro país » ,  e l señor 
Brussola nos pregunta a en qué podem os fundar­
nos para adm itir de plano que e l arte y  costum ­
bre del ejercicio de la  g in eta , tan  coyiocido yo. en 
E sp a iia  ÁNTES d e  l a  in v a s ió n  d e  l o s  p u e b l o s  
DEL NORTE, EN EL SIGLO v ,  nos fué traído por los  
africanos.»

K atiiral era que a l hacer tan estupenda y  abso­
lu ta  afirmación uo se hubiese contentado con 
enunciarla sim plem ente e l Sr. B russola , y  que hu­
b iese aducido algún dato para dem ostrar un aser­
to  que, seguros estam os de e llo , habrá llenado  
de asom bro á cuantos eu cosas de la  g in eta  en­
tienden.

Pero ya  (jue en tan  ansiosa exp ectativa  nos ha  
dejado,'vam os á  ver s i acertam os á com batir su  
peregrino descubrim iento y  ¿  defendernos de los  
cargos que nos h a c e , por haber afirm ado que el 
ejercicio de la  g in eta  fué aprendido por los espa­
ñ o les , de Igs moros.
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Ingónuaraente confesam os qne esta  opinioii 
nuestra, en  que insistim os im penitentem enté, no 
era hija de profundos estudios cuando la  expresa­
m os en uno de nuestros anteriores artículos. D e­
m as de estar adm itida como cosa corriente entre 
lo s  aficionados y  peritos en la  m ateria, parecíanos 
sobradamente justificada por el m ás ligero exám en  
q̂ ue d el ejercicio se h ic iese , apoyado en e l conoci­
m iento que generalm ente se tiene de la  H istoria de 
E spafia.N o conocíam os ni conocem os e l Diccionario  
M ilita r  del conde M oretti, que e l Sr. B russola cita, 
pri)])c)rcionándonos una nueva y  autorizada confir­
m ación de nuestro aserto. Por ello  le  dam os las 
gracias. K o conocíamos tam poco la s  opiniones de 
esos otros 4  quienes no nombra y que son tam bién  
de la  n u estra ; y  la  necesidad de esta  refutación  
nos ha llevado á  ahondar algo m ás en este asunto.

Para proceder en toda reg la , y  como creemos 
que en toda discusión rabonada es indispensable 
dem ostrar lo  que se afirm a, hem os de dividir 
nuestra defensa en dos partes, dedicando la  pri­
m era á la s  razones etim ológicas, y  la  segunda á  las 
históricas, que podemos aducir en apoyo de nues­
tro aserto.

H em os supuesto que la  palabra ffinefa procede 
verosím ilm ente de la  arábigo-hispana (no
cereta, lo  cual im porta notar), y  esta  suposición  
ataca ruda y  detenidam ente el Sr. B russola , adju­
dicándose á  s í propio en esta  refutación una victo­
ria tan fácil com o infundada. Prescindiendo de que 
su afirmación relativa á  «que cuando la  etim olo­
g ía  de una palabra es la tin a , ĉ e seguro la  cosa 
significada es m uy anterior en Esi)afia á las inva­
s i o n e s  m ahom etanas», pudiera contradecirse fun­
dadam ente, dirémos a l Sr. B russola, que s i bien en 
e l latin  clásico ex istió  el pom bre de k in m s  y  el de 
ginnus (usado tam bién por P lin io ) para designar 
e l inarho ó m ulo, el fem enino h in m  n i existió  usa­
do en Rom a en lo s  buenos tiem pos de su  literatu­
ra, n i en  lo s  de la  baja la tin idad , como lo  de­
m uestran lo s  dos m ejores diccionarios del latin  
clásico y  di'l de esta  otra época: e l latino-etim oló- 
gico de D. Raim undo J lig n el y e l G lossaire de la  
B a sse  L a tin ité , de Ducange. A  la  m uía  se la  de­
signaba con este m ism o nom bre, nunca con e l de 
hinna; y  en cuanto a l dim inutivo, em pleóse tan  
sólo e l de annicula. Urna m a la , para designar á  la  
m uleta , debiendo tenerse en cuenta tam bién que 
la  term inación de los dim inutivos en el idiom a la ­
tino nunca era cual la  d el caste llan o , sino en ulu&, 
u la , etc. A un a sí y  todo, el nom bre de hinnula, 
no usado tam poco en la  baja latin idad, significa  
cosa m uy distinta: spurcum  ludi gem ís. E n  cuanto 
& Mnnulus no era adjetivo sino sustantivo m as­
cu lin o , y  ya  hem os dicho cómo se designaba la  
m uía pequeña, que e l Sr. B russola quiere fuese hi- 
Tieta. S in  em bargo, nos asegura que « lo s  espa­
ñ o les, esto es , los naturales ó indígenas, form a­
ron para su lenguaje del fem enino k in n as  (que, 
como liem os dicho, no ha ex istido) « e l  dim inutivo  
hineta-S) (que nunca se hubiera formado con esta  
term inación). ¿E n  qué funda su aserto?

A s i encam inado el Sr. B russola , no vacila  en 
presentar un tercer hecho histórico con e l que cree 
acabar de traer á su  dem ostración «tod a  la  luz 
que pueda pedir e l anticuario m ás escrupuloso.»

E s este tercer hecho e l de que s e n  los tiem pos 
de la  dominación rom ana, la  h aspirada se pro­
nunciaba en E spaña con cierto sonido gutural que 
hizo del dim inutivo kineta  la  voz g i n e t a , ¡)ara 
significar la  m uía  jóven , airosa y  andariega, .que 
se m ontaba sin  duda con la  silla  y  de la  manera 
que todavía , sobre un caballo, se  dice hoy á  la  
gineta.D

Aunque no nos tenem os por anticuarios, sí por 
escrupulosos en  m aterias de exactitud  y  de críti­
ca , y  hem os de confesar que, para reconocer en las 
tres suposiciones gratuitas que e l Sr. Brussola

hace para dar lu z á su  dem ostración, e l carácter 
de heeJiOS h is tó r ico s , que le s  atribuye, tendria que 
abonarlas con datos y  pruebas algo m ás positivos  
que una sim p le afirmación.

Tenem os, p u es, que las voces h in n a  é h ine ta  
no han ex istid o , á  ilar crédito á  las respetables 
autoridades que hem os citado, y  por tanto, m énos 
pueden haber recibido la  aplicación que el seí5or 
Brussola les da.

V am os viendo ahora la  procedencia de la  palabra  
(jine ta . K o la  busquem os en e l latin  clásico, que no 
la  registra entre sus vocablos. E n  la  baja latin i­
dad ex iste , y  D ucange la  define así: G -ineta.—  
G e n is ta , f a c u l ta s  sc in d en d i ge7iistas v e l i is  u ten d i.  
— E sto  no puede servir, como se v e , ¡lara la  com­
probación de la s  etim ologías del Sr. Brussola. Pero 
en e l m ism o G losario  encontram os las palabras 
G in e th e r ia  y  G e n e te r ia  con que se designaba  
en  1480 la  la n z a  g in e ta ,  á  que los franceses llam a­
ban g en e ta ire  ó ja v e l in e  d 'E s p a ig n e ,  en el sig lo  x v . 
Y  añade D ucange, apoyándose, como en todas sus 
definiciones, en docum entos de época: « L a  lanza  
de que usaban m ucho lo s  caballeros {equites') es­
pañoles armados á  la  ligera  y  así llam ada del es­
pañol g in e te ,  diestro cabalgador, de donde vin ie­
ron nuestros g e n iia ir e s , ca va le rie  Icgcre.T)

Todo lo  cual dem uestra que la  palabra gineta  
no se introdujo, a l parecer, en el la t in ó  én e l ro­
m ance sino m uy posteriorm ente á  la  invasión de 
E spaña por lo s  moros. Y , en efecto, la  prim era vez 
que encontram os esta  palabra en docum entos es­
critos en romance ó  en la tin  en E spaña, aparece 
en e l P oem a de A lfonso X I ,  escrito en su  época  
(1 3 1 2 -1 3 5 0 ), en  la  copla 400  y  descripción de los 
festejos con que se celebró en B úrgos, en 1331, 
la  coronucion de este rej'':

Tom auan escudo e l.in ja
La gineta yuan jogando.

Para term inar con estas etim ologías y  m etaplas- 
m os,h em os de añadir que nosotros «noparecem os  
sospechar», com o entiende e l Sr. B russola , sino 
que afirm am os term inantem ente que la  voz gineta  
parécenos venir directam ente de zeneta. Y  esta  opi- 
nion que, cuando la  form ulam os, creíamos ser nues­
tra solam ente, resu lta  ahora confirmada por el 
conde M oretti, según nos dice aquél; por el señor 
Lafuente, quien en la  nota de la  página 53 del 
tom o V I de su //¿ sto n 'a  de E s p a ñ a ,  parte i i ,  li­
bro I I I ,  dice a s í:  « L o s B eni-M erines, que habian  
fundado un nuevo im perio en A frica... eran origi­
narios de lo s  zenetas  (lo s g in etes— ó genetas, aña­
dimos n osotros,— que dicen nuestras h istorias)»; 
por e l P . G uadix; por Pedro Fernandez de A n-  
drada, uno de lo s  m ás discretos escritores de la  
G ineta; por el erudito y  concienzudo sabio francés 
L ittré , que expresa una opinion sem ejante, y  áun 
por otros m uchos que podríamos citar.

E n  efecto , nada m ás evidente para (j^uien tenga  
alguna práctica d el conocimiento de la  paleografía  
de la  Edad M edia. Las l e t r a s ( n o  c) y  ^ góticas, 
ó de la  letra que luégo se llam ó to r tis  en castella­
n o , apénaa se diferencian en e l trazo d el ojo supe­
rior, siendo m ás fácil aún la  confusion en la  letra  
procesada en que se escribían los borradores, y  las 
que pudiéramos llam ar prim eras ediciones de los 
c(’>díces. A s í ,  nada m ás probable que, sin necesi­
dad de lo s  escarceos á  que el Sr. Brussola se en­
trega, para deducir que de la  voz h in e ta  se pudie­
se hacer g in e ta ;  sin  que hubiese ocasion de escri­
bir g in e te s  por cenetes, cam biando la  sílaba g i  en 
ce, pues esta sílaba siem pre se escribió con z ,  se 
lleg a se  á poner gen e ta  por z e n e ta ,  como en efecto 
se puso.

E n  sum a, la  argum entación etim ológica del se­
ñor Brussola, fundada en suposiciones de todo pun­
to inexactas, esto  es, en palabras y  ortografía que

no han ex istid o , flaquea por la  base y  carece por 
ende de toda consistencia.

Pero hora es ya de que contestem os á  la  pregun­
ta  que e l Sr. Brussola nos hace en su  artículo y  
hem os reproducido a l principio de éste.
. C onstituye la  esencia del ejercicio de la  g ineta  la  
posicion d el caballero. Sobre e lla  no cabe duda a l­
guna, y  los largos y  num erosos tratados que acerca 
de estos ejercicios se han escrito , los grabados 
que á  algunos de ellos .acom pañan, dan la  más 
cum plida nocion de la  positu ra  del ginete, asi como 
de la  hechura y  naturaleza de todos lo s  arreos.

P ara ejercitar la  g in eta  debia e l caballero mon­
tar tan corto , que lo s  p iés viniesen á  quedar á la  
altura de lo s  costados del caballo, con lo  (¡ue, sen­
tado aquél en la  s i l la ,  formaban el m uslo  y  la  
pierna un  ángulo casi recto, pero algo obtuso, tra­
yendo «puestos los estribos en  la  silla  de ta l ma­
nera,— dice uno de lo s  primeros y  m ás autorizados 
tratadistas ( ) } — que desde la s  arricesas (ó  arrice- 
s e s ; véase nuestro segundo articulo) a l suelo dellos, 
no haya m ás que dos pa lm os  de la  propia persona, 
que ouiese de caualgar en ellos.»  A  este siguieron  
en esta opinion otros no m énos notables escritores 
de la  g iu eta . D on L uis de B añuelos y  de la  Cerda 
aconseja que se pongan los estribos «en el punto  
que pidiere su  disposición (la  del g in ete), no m ás 
largos ni m ás cortos que enhestándose en  e l lo s , e l 
arcon delantero entrar y  sa lir  p o r  entre la s
piernas^) ( 2 ) .....  <cy aunque en e l paseo se ha de
ir asentado»— prescribe otro de lo s  m ás autoriza^ 
dos m aestres en este ejercicio ( 3 ) — «ha de yr airo­
so y  derecho el cuerpo sobre los estriuos y  en  la  
carrera leiiantado, sin que toque a  la  S illa  n i á nin­
guno de los argones, que es la  verdadera regla y  
proporcion que e l G inete h a  de guardar.»

N o queremos aum entar las citas de este  género  
que podríam os llevar á  un número m uy crecido si 
se tiene en  cuenta que lo s  libros sobre la  g in eta  co­
nocidos h asta  e l dia son m uy num erosos desde el 
sig lo  XVI, h asta  fines del xv iir . Basten lo s  tex ­
to s  aducidos para probar que e l g in ete debia m on­
tar tan corto, que pudiese, á  su  placer, poderse po­
ner en pié sobre los estribos, para maniobrar y  
para m over e l cuerpo, según lo s  incidentes del ejer­
cicio lo  requiriesen. E sto  se ve evidentem ente en  
los grabados de la  época, de uno de los cuales damos 
aquí un facsím ile (4 ), y  lo  comprueban asim ism o,

'~5S^«í ■

la  descripción y  la s  reg las, hecha y  prescritas por 
la s  autoridades en la  m ateria, de varios de los ejer-

(1) Tractado de la cavallería de la Gineta, compuesto y  
ofdenado por el Cizpiían Pedro de AfjuiUtv.—Sevilla .-—1572. 
Considerase estu Tratado como la obra clisica de la  gineta, 
y  es lo cierto que á ella se ajustaron y de e lla  tom aron 
inucfao los escritores que posteriorniente trataron de la 
materia.

(2) Libro de la  Gineta e dependencia de loa CauaUoi gue- 
manes que por otro nom h e te  llaman balenqmlaa. MS. del 
MDCV, publicado por la  F^ciedad de Bibliófilos eepaiioles.

(3) Teórica y exercictoe de ¡a Gineta, primare!’, secretos y  
adi'ertencias della con las señales y  en/rcnnitiientoa de loa 
caualloB, «ti curación y  beneficio, por el Cf^Ofírtiaiior D . Ber­
nardo de Vargas i fa c 7mcn.—.Ifurfrííi— 1G19.

(4) Pertenece este grabaili» al Tratado de la  cavalle- 
r ia , etc., que más arriba citamos.
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€Ícios, como e l ju ego  de la s  caOas, cuando hablando 
de cómo deberá e l g iaete tirar la  caña, a l cabo de 
la  carrera, dice el cit-ado D . L uis de I3aiiuelos y  de 
la  Cerda: «...y  a l boluer se a  de. finderei;ar con el 
bnelo que lia tom ado enhiesto en los estriuos.y> Y  en  
e l juego del tirar los bohordos ó caüas: « ...y  al 
leuantarse sobre lo s  estriuos coa e l ayre del cauallo  
y  bnelo del cuerpo despedirá su  caña... y  advierto 
que al derriiiarsc esté m uy apretado en la  silla  no 
se salga, e l cauallo  y  cayga , como le  sucedió ¡1' un  
cauallero de Córdoba, harto galan , que ensayándo­
se en  esta  cauallería, al tiem po que se derriuó so­
bre la s  caderas del cauallo como se su elta  la  rvien- 
da, se le saUó e l  cauallo  y  cayó...»

C on-esto creemos facilitar claro testim onio, no 
sólo de que debia m ontar el g in ete tau  corto que 
pudiese, puesto en pié sobre los estribos, poder p a­
sar la  horcajaduva por encim a de loa a ltos arzones, 
sino, lo  que m ás im porta á  nuestra defensa, que los 
estribos em n  tan indispensables para ejercitar la  g i-  
n eta , que sin ellos no era posible este ejercicio.

Ahora bien, seguu los m ás m odernos descubrí- ! 
m ientos arqueológicos, ¿en qué época em pezaron á 
usarse la  s illa  de m ontar jiropiam ente dicha y  lo s  j 
estribos? H ácia fines del sig lo  iv  de la  era crístia- | 
na, siendo San Jerónim o e l primer escritor que ; 
los nom bra (1 ) .  Sin embargo, San Isidoro, que es­
cribía hácia la  m ism a época sus Etim ologías, uo ci­
ta  nada que se parezca ni rem otam ente á  estribos, 
á  pesar de que en e l capítulo x v i  dol libro x x  T)e , 
instrum entis equorum describe m inuciosam ente to - \ 
dos lo s  arreos incduyendo la s  esp u elas, y  en e l l í -  , 
bro x v i i i  D e  bello e t ludís  y  en otros, pudo haber j 
tratado de los estribos s i hubiesen estado en uso en . 
su tiem po. :

Quedan, pues, descartados del aserto de haber 
ejercitado la  gineta  todos lo s  pueblos de la  antigüe­
dad, s i para ese ejercicio se necesitaban estribos, 
lo cual ños parece indudable.

U em as de esto, la  num ism ática confirma esta  
opiníon, pues en  n inguna de las m uchas m onedas 
celtíberas que conocem os, que llevan  algún caba­
llero, aparecc m ontado de otro modo que á la  ro­
mana, esto  es, en pelo y  sin  verdadera silla , con la  
pierna tendida y  siu  estr ib o s; debiendo tenerse en 
cuenta la  circunstancia de que casi todos los caba­
llo s  de la s  m onedas acuñadns en España, h asta  los 
últim os tiem pos de la  domina,cion romana, se repre­
sentan  galopando, aire v io lento  en que m ás clara­
m ente se ve e l sistem a de equitación distinto del 
de la  ginetu.

E scasos son los datos que nos ofrece la  Arqueo­
log ía  para la  ó{>oca d(> la  monav<£UÍa visigoda; pero 
áun así y  todo, Sidonio A polinar y  San Isidoro nos 
sum inistran noticias suficientes para afirmar que las 
caballerías de aquellos h ijos d el N orte en nada se 
parecían ú las de la  gineta. H abian tom ado de los 
romanos m uchos de sus usos y  costum bres; batían­
se  con casco, am es de cuero, cota dtí fierro y  escu­
do, según dice San Isidoro, y  éste  no era atalaje 
propio para los ligeros ejercicios que, andando el 
tiem po, tan  en b oga estuvieron en la  Península. A l­
go m ás podríam os extendernos sobre este punto  
haciendo un estudio etnográfico m ás detallado de 
Jas diversas hordas que invadieron nuestro suelo, 
de Jos progresos do la  m onarcpía visigoda y de la  
historia de sus gu erras; pero creemos que b asta  á 
nuestro propósito lo enunciado. Solam ente recorda- 
rémos que los visigodos llegaron  á descuidar de ta l 
modo la  práctica d é la  guerra, como lo  prueban a l­
gunas leyes del Fuero J u zg o , y entre ellas, como 
m ás exp líc ita , la  que se atribuye a l rey ^Vamba, 
dictada contra los m orosos en  acudir á  su  llan ia- 
m iento en tiem po de guerra. T ales fueron los do­
lorosos }irecedentcs de la  terrible b ata lla  del G-ua-

daleto y  de la  caída de la  m onarquía visigoda.
N uestra d iligencia  en  allegar datos cjn tra  el 

aserto del Sr. Brussola asentando que el ejercicio de 
la  g in eta  ora m uy conocido ya  en España, ántes del 
sig lo  V, no h a  bastado á  encontrar otros ^ue ilus­
tren de niás positiva  manera este j)unto apenas to­
cado aún por la  crítica; y  esperam os ansiosos á 
conocer los que nuestro ilustrado contricante }>oaea 
en favor de su  opinión, para dar los nuestros por 
n ulos é iusuficientem ente razonados.

V engam os ahora al alegato de la  nuestra, esto  
es, á la  defensa de la  introducción en España, por 
los m oros, del ejercicio de la  gineta.

B asta  recordar la  h istoria de aquellas tribus que 
desde la  A rabia F eliz  se fueron apoderando en po­
co m ás de un sig lo  de gran parte d el A sia , de to­
da e l A frica y  por fin de la  P en ín su la  ibérica, pa­
ra com prender la  inm ensa im portancia que para 
ellas tuvo, en  todo tiem po, la  caballería. Todos los 
pueblos invasores han tenido como carácter d istin­
tivo e l  ser buenos cabalgadores, y  los árabes fueron 
en este punto de loa m ás notables. A sí lo prueba 
su historia á  cada paso y  la  inii)ortancia que lla h o -  
m a dió al caballo  ingiriéndolo en la  génesis de su 
religión  al d iv in izará  la  yegu a Elboralc, «cuyo ga­
lope era, m ás vivo que e l  relám pago», y  que le  , 
condujo desde la  tierra á la  presencia de D ios, gu ia­
do por e l án gel G abriel.

Cuando despues de haber sojuzgado e l E g ip to  i 
y  la  m ayor parte del A frica , llegaron  á las tierras 
de A lm agreb, M uza y  su  hijo A bdelaziz tuvieron  
que sostener larga  y  obstinada lucha con las taifas 
innum erables de los berberiscos á  caballo, y  espe­
cialm ente con lo s  de la  tribu zcneta , dom inándo­
los a l fin y  asim ilándoselas en lo s  térm inos que . 
m anifiesta Coiule. |

«Las tribus berberiscas^),— dice e l sabio com pi- , 
lador de la s  historias arábigas— «por la  m ayor ; 
parte habian abrazado e l Islam  y  siendo natural­
m ente belicosas é inquietas, seguían voluntarias la  
vida de los árabes y  no querían otra ocupacion que 
la  de la  guerra. L os moradores pacíficos de la s  ciu- . 
dades y  de la s  aldeas y  lo s  del cam po contríbuian  
con su s frutos y  ganados, y  dadan á  Jas huestes 
m uy herm osos caballos que volaban como águilas 
en aquellos d ilatados desiertos» (2 ) .

Ocurría esto en  e l año 705, y  es la  prim era vez 
que hallam os en la s  historias m ención de la  tribu  
de lo s  zenetas, que con graa  frecuencia sigue apa­
reciendo en e l discurso de aquéllas y  demostrando 
la* inexactitud  del aserto que supone nóm adas á los 
zenetas en e l s ig lo  x ii i .  Por las ú ltim as palabras 
trascritas y  por otros m uchos datos que facilitan  
las crónicas arábigas y  la s  m ism as castellanas, se 
viene en conocim iento de que los berberiscos per­
feccionaron aún á los árabes en  la  caballería; con 
lo  que está  acüfde h> que dice Fernandez de A n- 
drada a l tratar del origen de la  g in e ta : « ...e l gen e­
ral vso della  exercitaron lo s  moros antes y  desj)ues 
de venidos a E sp a ñ a : de creer es (¡ue la  prim era  
invención seria su ya , y  que fueron los primeros 
que la  exercitaron con estribos, y  lo s  dem as adere­
zos necessarios que vsam os para su  firm eza, de 
que se le s  deve la  gloria de tan ingen iosa C avalle- 
ría, y  assi a  perm anecido en A frica y  en algunas  
partes de España, de la s  que posseyeron los m oros 
por ser lo s  cavallos españoles, y  africanos los m e­
jores y  m as ligeros que hay p a ra la  gineta» (3 ) .

{Se
F .-Ji. N a v a r r o .

(1) V. ademas Mfturioii A rs Jlil. y  Beckmaa Histary o f  
inventions. Art. SHrrups.

(2) íliito ria  de la dominacinn de los Arabeí tn  Expaua, 
tacada de varios manuscrilos y  memorias arábigas, pnr el 
D r. D . José Antonio Conde.—Madrid.— 182.\—T. l ,  P a r­
te  1.*, cap. VII.

(3) Libro de la gineta de España, f .’ -13 v.‘

MODIFICACIONES EH LA REMONTA.

E l Subdirector de R em ontas de Caballería, con 
autorización d el D irector del arm a, dirigió hace 
a lgú n  tiem po á  los criadores de caballos la  carta 
que á  continuación insertam os :

® Muy señor niio : El Director del a rm a , cuyo ínteres en 
el Kiejoramieato de la  rem onta está necesariam ente unidi> 
al de la ganadoi-ía caballar, lia solicitado del Gobienio do 
S. M. ol aumento de la consignación para aquel servicio, 
con el doble objeto de poder adquirir en los mercados ca­
ballos do mejores condiciones, y  estim ular y  compensar á 
los criadores los mayores dispendios que h a d e  costarlcs el 
producirlos. E s indudable que si el Gobierno del Rey pue­
de acordar este aumento en los presupuestos, son los g a ­
naderos de la  importancia de V. los que primeramente iian 
de aprovecliar esta ventaja, y d  D irector, m i J e fe , en ín ­
teres común, rae encarga ponerlo en conocimiento do usted 
con .inticipauon. Convencido, ein embargo, S. K. de que, 
sea cual fuete el carácter de la resolución que recaiga sobre 
su consulta, no es justo n i es posible exigir de los criado­
res caballos de la clase que se quieren por el precio á  que 
prim itivam ente se adquirisn , me autoriza en las instruc­
ciones para  pagarlos por todo el valor ea  que puedan ser 
tasados, dentro dol lím ite racional que el arm a puede pet- 
iiiitirse, y  extendiendo la  compra, cuando asi convenga, 
hasta los potros de cuatro años, tom ando en consideración 
on este caso los menores gastos que así ocasiona al arm a la 
reeria, y  el estimulo que inicia en los ganaderos para in- 
clinnrlos a l sistema de hacerla por sii cuenta hasta  que los 
potros lian adquirido mayor desarrollo. De este modo con­
sidera el Director del arma más garantido el resultado de 
las compras para la remonta de la caballería, y  más favo­
recidos por ser más justam ente apreciados los productos do 
una industria qna tanto im porta á  V. sea protegida, como 
a l Estado en su mejoramiento y  prosperidad.

s Escusado me parece m anifestar que, sin perjuicio de 
la  completa libertad de acción que la  remonta como los 
productores tienen respectivamente do no com prar los po­
tros que no se estimen eonvonientes para  el arma, ó de reser­
varse aquéllos los que quieran para  su ser^■icio particular, 
las comisiones de compra preferirán en igualdad de cir­
cunstancias, por deber de equidad y  cortesía, las gonade- 
n'as cuyos dueflos Layan tenido con la  caballería la  cotise- 
ctieucia que merece el principal y  más constante compra­
dor de no abrir el mercado de sus productos á tratantes 
estrafios ántes que á  las comisiones del arma. Me permito 
hacer á V. esta indicación, sin embargo de considerarla 
innecesaria a l d irig inne á su pei-sonalidad, por no omitir 
nada  que pueda conducir á  la claridad y  buena fe  de las re­
laciones que deben existir entre los intereses que respecti­
vam ente r^ resea tam o s, y  que se honrará mucho (n  hatier 
servido por su parte á satisfacción de sn atento seguro 
servidor, Q. B. S. M .»

C órdoba, 30 de E nero de 1879.
J osé G ohzalez Clüs.

N o hem os nosotros de escatim ar elogios al pro­
p ósito  favorable á  la  cría caballar, que envuelve  
la s  declaraciones hechas en e l docum ento tras­
crito. E s  innegable que la  comjira de potros de 
cuatro años h a  de ser en todos los casos preferi­
b le  á la  de lo s  de m enor ed a d ; y  ad em as, cuantos 
m ás se com pren, tanto m ás favorecida h a  de que­
dar la  industria de la  cria.

¿ Pero es esto todo lo que debe esperarse de Ja 
in iciativa de la  Dirección de Caballería? N o, ni 
m ucho m ás que eso. L a carta d el Subdirector de 
R em ontas revela que en aquel centro no se piensa  
en abandonar el criterio que h asta  ahora ha pre­
sidido, y  por lo  v isto  ha de seguir presidiendo 
en esta  m ateria, y  cuyos dos defectos esenciales 
son  ; la  poca im portancia concedida a l sistem a de 
reproducción por m edio de la  cruza con sem enta­
le s  de pura sangre, en ¡¡rimer lugar, únicos que 
son capaces de regenerar las razas, y  la  proscrip­
ción sistem ática  de lo s  caballos capones j>ara el 
servicio.

N o  hem os de engolfarnos en prolijas dem ostra­
ciones para poner en evidencia e l racionalism o d(̂  
ta les principios, adm itidos y  p lanteados en otras 
naciones donde están ya  acreditados por una lurga  
y  provechosa experiencia, y  que sólo pueden ser 
desconocidos á im pulsos de un intransigente espíri­
tu  de escuela.
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Pero no por eso presciüdivénios de apuntar a l­
gunas consideraciones.

D urante e l pasado año de 1878 ingresaron en 
los cuerpos del arma de caballería 1 .224  potros do­
m ados procedentes de los dos depósitos de instruc­
ción ; se compraron 4:48potros de dos años, j  532  
de tres, y  existían  á fin de año en la s  cnatro re­
m ontas 443  do lo s  prim eros, y  835  de los segun­
dos. Con esto  y  todo no pudo obtenerse en  e l cito^ 
do año el número de potros (¿ue necesitaba el ar­
m a para su'periódica rem onta, pues sólo se adfj^ui- 
rieron 1.001, siendo aí=L (jue hacían fa lta  próxima^ 
m ente 1.300, y  esta  fa lta  es la  que induce á  la  D i­
rección de caballería á  introducir en  la  compra de 
potros las dos innovaciones que m ás arriba hemos 
consignado.

A hora b ien , distribuidos lo s  gastos tota les que 
origina el sostenim iento de las cuatro rem ontas y 
dos depósitos, e l im porfe aproxim ado de arrenda­
m ientos de dehesas y  otros gastos éntre el número 
de caballos que anualm ente consum e la  caballería, 
resu lta  que cada caballo domado cuesta al país 
; 3 .4 I O I  p esetas!

Y  eso que no contam os con los potros que se 
m ueren en las dehesas, los gastos de herraje, en­
ferm ería 7  otros m í! de que pudiéramos dar m u­
chos detalles.

E ste  sistem a de la  com pra directa de potros re­
criados, sobre todo extendida h asta  los cuatro 
añ os, nos parece con m ucho preferible por s í solo  
al sostenim iento de lo s  supérfluos gastos que oca­
sionan lo s  depósitos y  la  d iferente organización  
que se m antiene para e l  fom ento de la  cría ca­
ballar.

D adas la s  dificultades que ex isten  y  existirán  
desgraciadam ente en este país para e l estableci­
m iento racional y  científico de yeguadas de sem en­
ta les por cuenta del E stado, con sujeción á  los 
principios que en F rancia , en  A u str ia , en A lem a­
nia y  en  Rusia las rigen , e l mejor cam ino que el 
Gobierno puede segnir está  marcado por un im pulso  
eficaz y  bien entendido, dado á la  in iciativa indi­
vidual por m edios directos é in d irectos; la  compra 
y  aum ento progresivo de sem en ta les, con objeto 
de que se h aga  sentir su  influencia en una pruden­
te  y  razonable proporeion en todas la s  razas que 
cada país tien e , sin despreciar las m ás inferiores, 
pues siendo éstas las m ás num erosas, a l ser perfec­
cionadas, la  riqueza nacional recibe m ayores bene­
ficios , abandonando e l erróneo y  exclu siv ista  siste­
m a de selección ab solu ta , incapaz para el mejora­
m iento de aquéllas : la  introducción de lo s  caba­
llo s  capones eu los cuerpos del arm a de caballería, 
quienes, siendo indudablem ente m ás aptos para el 
servicio, como lo  acredita no ya  sólo la  experien­
cia y  e l estar adoptado en los ejércitos extranje­
ros, sino lo s  m ás vulgares conocim ientos hípicos, 
facilitarían e l uso de las yeguas para el m ism o  
servicio, adm itidas tam bién en la  caballería de esas 
naciones m ás adelantadas que E spañ a, y  que aquí 
acabarán por dism iniiir m ucho, con la  creciente 
introducción de la s  m á^pinas de trillar, que nece­
sariam ente harán que vayan siendo relegadas al 
establo.

Y a  que no en la  creación de la s  yeguadas, m e­
jor que en m antener el sistem a de depósitos y  el 
de la  proscripción absoluta de lo s  caballos capones, 
y  por consiguiente de la s  yeguas para los in stitu ­
tos m ontados del ejército, harto mejor fuera que 
la  Dirección de Caballería so penetrase también  
de la  conveniencia de comprar ó arrendar grandes 
dehesas, en donde los criadores de corta fortuna, 
que hoy recrían sus caballos como D ios les da á 
entender, pudieran hacerlo en excelentes condicio­
n es, con gran provecho para e l Estado y  para la  
cria caballar eu general.

Para terminar estas ligeras consideraciones, adu- 
cirémos algunos datos que ponen eu triste evi­

dencia e l criterio tan divergente del que se signe 
en los países m ás civilizados que reina en las re­
gion es oficiales del nuestro, y  e l estado en que nos 
encontram os en esta m ateria con relación á aqué­
llos.

M iéntras que en los depósitos de caballos se­
m entales de E spaña sólo existían  800 caballos 
padres á  fines de 1 8 7 8 , tienen en sus yeguadas 
(haras)  y  d ep ó sito s:

raballos
p a d r e s .

Austria. . . . 
H ungría. . . . 
Alemania. . .
Rusia, máfiHp. . 
Francia (1874). 
España. . . .

1.840 
3 U l
4.000
6.000 
2.500

360

Yegnai
víenUf,

3.350
1.800
6.000

10.000

E stos contingentes corresponden á  lo s  sigu ien­
tes  efectivos que los ejércitos de cada una de las  
naciones citadas tienen en caballos j>ara el servicio 
m ilitíir.

Caballos.

AuBtria-irungrín. . . . 179.054
Alemania.............................  301.536 (pié de guorra).
Rusi.a....................................  217.760 (ejército regular).
Francia.................................  120.^9-1
España.......................................  31.827

H ay que añadir á estos datos que Francia debe 
haber aum entado considerablem ente e l m’imero de 
sem entales desde e l año 1874 , no habiendo podido 
nosotros recoger los datos m ás recientes sobre la  
cifra de caballos padres que h oy  existen  en los de 
pósitos y  /taras.

D e este m odo, A ustria-H ungría tiene un caba­
llo  sem ental por cada 3.í en e l  servicio m ilita r ; 
A lem ania, uno por cada 7.5 (p ié  de guerra) ; R u­
sia, uno por cada 3 6 ;  Francia, uno por cada 4 8 , y 
E spañ a, uno por cada 88.

H em os hecho estas observaciones á  propósito de 
la  carta del Director de rem onta, porque en Espa­
ña la  Dirección de la  cría caballar y  la  rem onta  
radican en un  m ism o centro, y  porqne ya que en  
la  carta á que nos referimos se m anifiesta cierta 
solicitud por el desarrollo de la  cria caballar espa­
ñola, sería conveniente que la  Dirección d el arma 
fuese adoptando en la  m edida de lo  posible reso­
luciones convenientes á tan laudable propósito di- 
ri

HOVELA.

X A R C I S A .

Yo no sé por qué encuentras reprensible que un  
padre eduque á  un hijo mejor que & o tro , no pu- 
diendo educar á  lo s  dos lo m ism o , y  m e m aravilla  
la  dureza, injusta á m i ver , con que tratas al po­
bre I). Sandalio por haber hecho esto . ¿ Querías 
que se hubiese quedado el buen señor s o lo , entre­
gado al desconsuelo de su viudez? É l hubiese pre­
ferido que :íTarcisa y  Ju lian a fuesen a l colegio; 
pero eso de separarse de am bas, eradem asíado fuer­
te  para su  am ante corazon.

Muchas veces hem os hablado de esto. Muchas 
m e lo  h a  dicho: «Y o  consulté las inclinaciones do 
cada una de m is h ijas, y  no era preciso ser un 
zahori para descubrir en N arcisa una in teligencia  
m ás emprendedora, una valentía de espíritu supe­
rior á la  de su  h erm an a, u na in iciativa resuelta y 
gallarda, con que im ponía desde pequeña á todos 
lo s  de la  casa h asta  e l m ás insignificante de sus 
caprichos. Por e l contrarío, Ju lian a es la  tim idez 
en persona. ¡ Qué sensibilidad la  sn yal La sola idea

de apartarse de V illar-D on -L ú cas, de m i y  de sn 
herm ana, m archando léjos de aquí, á  vivir entre 
gen tes desconocidas, en  un colegio, donde se en­
cuentra todo m énos e l cariño de la  fam ilia , con lí> 
que parece realizarse e l principio universal del 
equilibrio, que, así en lo  físico como en lo  m oral, 
rige á  las cosas, pues m iéntras la  in teligencia hace 
su cam paña aprendiendo, e l corazon descansa de 
la  su ya en los cuarteles de invierno de la  indiferen­
cia'; esta  id ea , repito, le  llenaba los ojos de lágri­
m as... A un quedando con m igo , cuando su  herm a­
na m archó, en ocho dias no pude ver sus ojos sin  
llan to ... ¡Pobre Ju lian illa ! Tú no sabes qué pevla 
te  llevas. U n a  palabra dura m atará á  m i h ija ; un 
desaire de sn  marido hará encogerse sobre s í m ism a  
& su  a lm a , como caracol h erid o , y  morir encerra­
da en la  concha de la  resignación dolorosa.B

S i despues d e  tener en cu en ta  e s ta s  adveTtencíf,s 
sobre e l c a rác te r  de N arcísa y  Ju lian a  áu n  sigues 
cen su ran d o  á  D . Sandalio, será preciso  convenir 
en que eres m uy in justo .

Te esperam os e l dia de la  V irgen. A quí se pre­
para gran fiesta. Habrá toros, m úsicas, fuegos ar­
tificiales , grande y  solem nísim a procesion, en que 
lucirá la  Patrona del lugar un ropon de terciopelo  
y  oro , bordado por la s  hijas de Pantoja. E sto  va á 
ser estupendo... Sobre todo, s i tú  nos honras con 
tu  visita . —  A n g e l .

Collado Vi'jo.

Pasado m añana sa lgo , querido A n ge l. A  las 
cinco de la  m añana cabalgaré, emprendiendo m i 
viaje á  V illar-D on-L úcas.

H e recibido tres cartas tuyas, una de las cuales 
tengo abierta ante m is ojos a l escribir ésta . E s  
aquella esquelita eu que precipitadam ente trazaste  
cuatro renglones, contestando á  m i recomendación  
sobre esa causa crim inal seguida a l guarda-aguja  
Morquecho. C ogiste, sin  duda, de tu  m esa un pa­
pel cualquiera, escribiste en é l  unas cuantas pala­
bras de respuesta á  m i carta , y  m etiendo la  tuya  
en un sob re, se  la  d iste a l m ism o recomendado que 
aguardaba contestación. E ste  recom endado trae á 
m is m anos la  carta , yo la  abro, y  a l com enzar su  
lectura m e asombro y  lleno de curiosidad. ^;Qué es 
esto?  ¿Se h a  vuelto  loco Garrido? ¿Q ué m e dico á 

' m í de c i ta s , de señas hechas con e l pañuelo , de 
huertos & la s  doce de la  noche?... Pero despues en­
cuentro, entre este logogrifo, un nombre que m e

saca de dudas.
; A h  tunante ¡E sto  te  lo d igo m uy serio. ¿No m e  

negabas tener la  m ás pequeña inclinación háciii 
N arcisa? ¿N o  rae asegurabas que te  era indiferen­
te?  N o persistirás en tu  h ipócrita negativa  des­
pues que una casualiilad, en que P antoja , con su  
ciega fe  prim itiva, veria la  m ano de la  Providen­
c ia ,  ha puesto en  m i poder una carta cpietú  escri­
bías á  N arcisa dándole una cita para las doce de 
la  noche en el jard ín . junto a l huerto. Quiero que 
vuelvas á leer esta  carta, que tú tendrás por per­
dida y  habrás buscado in iítílm ente entre tus pape­
le s . D ice a s í :

« ¿Cómo no fu iste anoche ? Yo á la s  doce m até 
la  lu z  y  salí a l p asillo , asom ándom e á  la  galería. 
V i morir una á una todas las luces de la  ca sa ; sólo  
quedaba la  de tu  cuarto , que brilló hasta m ás de 
las dos. B ajé a l huerto y  m e senté a l lado de la  
noria agiiardándote... ; Nada! ¿ Cómo no bajará?—  
m e preguntaba cada tres m in u tos.— Tengo ánsia 
de oír tu  voz á s o la s , y  quiero que otra vez m e di­
g a s que m e am as. Quiero que dejes una hora tus 
m anos entre las m ias en dulce guarda y  depósito 
de am or... Pero tú  no m e quieres. N o te  pongas 
séria. E sa  es la  verdad : tú  no m e (juieres. D esde- 
ñ o s illa , in gra ta , alm a fr ía , ¿cóm o no m e adoras 
queriéndote yo á  t í ta n to ? .. .  Ahora recuerdo que 
anoche a l levantarnos de la  m esa, des[)ues de ter­
m inada la  cena, m e h iciste señas con tu  p añ u elo ;
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[lero y o .  que eu eatj de seúas soy la  torpeza niiá- ' 
m a, no las entendí. A caso quisiste decirni¿ que no 
]>odias Lajar a l hujrtu. Y o m e quedé en ayunas de 
lo  que significaba aquel gracioso revoloteo de tu  
pañolito perfumado. E sta  noclie volveré á aguar­
dar á m i  Narcisa en  el miám> s it io .— A s g e l .b

; A n g e l! Enr) te  parecerá á  tí. ¡ ü c m ja io , dem >- j 
iiiü, y  de los m ás em pecatados y  perversos, s i es  ̂
(jue liay gradas de m aldad en e l in fierno: eso eres 
tú. ¿ Cómo has podido dar acceso en tu  alm a a l , 
amor de N arcisa , olvidando la s  esperanzas que lii-  
oLste nacer en  Ju lian a?

Te advierto que m i reprim enda será terrible. 
Cuando nos veam os no vengas á  abrazarme. Yo  
no abrazo á picaros de tu  redomada condicion.—  
C la l’d i o  C a s t i l l o .

IV .

E S  Q U E S E  H A C E  UX A  K E V ISTA  D E  TO RO S.

Coged e l p incel y  describid sobre e l lienzo un ; 
circulo; tom ad una de arena y  otra de cal y  edifi- ; 
c a l  en torno á ese circulo una fila de casas m icros­
cópicas. Pobladlas de un horm iguero hum ano, que 
se m ueve, sube, baja y  corre ; llenad  e l aire de rui- ; 
d o s , de m ú sicas, de cantares castizos, de tacos , 
ca stizo s, de palabrotas castizas tam bién , y  podréis ; 
(Mütemplar á  v ista  de pájaro el p lano m oral de 
\'illar-D on -L úcas e l dia da la  V irgen  de A gosto, I 
cuando e l religioso sentim iento de sus vecinos con- ¡ 
m emoraba e l glorioso nom bre de la  P a tro n a , con | 
c o h e te s , toros y  puñaladas.

Era uu dia caluroso y  apacible; la  atm5sfera 
p esad a , e l cielo nublado á  trech os, sin  que e l más 
love m ovim iento de lo s  céfiros agitase las flores 
que en las ventanas del pueblo exhalaban su aroma 
eii honor á la  V irgen . E a  las calles apartadas el 
silencio era com pleta. Parecia que en aquel pueblo, 
como eu e l cuerpo de un paralitico, se  habia refu­
giado la  vida en e l corazon. Pero en e l corazon, en 
hi p laza , ¡qué baraúnda, qué m areo!

A plicad  la  p up ila  a l vidrio de un kaleidoscopo  
V haced girar s >bre s i m ism o e l tubo de aquej ins­
trum ento. i ío  veréis a llí dentro, en aquella com bi­
nación de colores , en aquel caos de lu z que nace y  
se tiñe de cambiante.^ m atices , nada que no veáis 
ea  la  p l a z a  de V illar-D ou -L úoas en e l m om ento eu 
que nos ]ilugi> ponerla delante de vosotros.

Confúndeuse en  pintoresco revoltillo  laa telas  
blancas de las cam isas de lo s  que van en m angas  
d-‘ e l la , con lo s  chaquetones pardos ; e l sombrero 
de anchas alas, que poco á poco se apodera de ias 
cabezas rústicas con las ideas de la  c iv ilización , y 
el gorro de p ie l de oveja , vu lgarm ente nombrado 
l)isá -m jn ta ila s ; la s  capas de p a lo  oscuro —  espe­
cie de frac de la  aldea —  con la s  airosas chiiqueti- 
1Li3 de terciopelo que cubre las gallardas formas 
de un m oceton entre patan  y  chulo. Pañuelos de 
sr'da de abigarrada coloración ag itan  sus picos 
> bre las cabezas, como m ariposas que van á  alzar 
bu v u e lo ;  m an tillas de c i s o ,  tan  olvidadas en las 
grandes ciudades con notoria in justicia , sirven de 
marco negro á  rostros de m arfil, naciendo cutre su 
I- liada som bra flores qae contrastan sobre e l pelo 
ile azab ach e, cual un grano de n ieve en e l a la  de 
un cuervo.

Sobre este indefinible m otin  de colores y  con­
trastes álzanse , com o e l hum o sobre la  lla m a , un 
Viilio de aroma cam p esin o; olas d¿ b ullanga estre- 
jiitosa ; vibrar de cornetines, que apaga y  dom ina  
á veces el ruido de la  m u ltitu d ; e l seco estam pido  
del bom bo, que heroicam ente m anejado por aquel 
m uchacho qxie desem peña en la  m úsica dcl H osp i­
cio de la  ciudad vecina tan trascendentales funcio­
n es, corta con e l ritui'> enojoso de una enorme pén­
dola ta l concierto de arm onías.

Y a  nos vam os acercando. Y a  d istinguim os los 
balcones, eu cuyo barandaje de madera flotan las  
percálinas. Y a  se descubren com pletam ente la  ag i­
tación de la  m uchedum bre y  aquellas filas de h er­
m oso mujerío que asom a por la s  ventanas, rejas y  
tragalu ces, com o enjambre de rosas trepadoras 
que va eu busca del horizonte libre. U estácanse, 
á la  manera de figuras sueltas que avanzan h asta  
ocupar e l primer térm ino del cuadro, hombres de 
ruda com })lesion , m uchachos vestidos con aquel 
traje grosero y  tosco que les da apariencia de m u­
ñecos... Corren, corren hacia un edificio grande, 
destartalado, en  cuyo balcón de hierro b rilla , es­
grim ido por lu ia mano m orena, e l bastón autorita­
rio, y  á  su  órden, aquella m ultitud  se agoljm frente 
á  una puerta q u e , a l abrirse, pone en disper­
sión á  todo e l m undo. E l gentío experim enta osci­
laciones concéntricas, como la s  que causa en el 
agua la  caida de una p iedra, y  que van ensanchán­
dose rápidam ente.

E s  que h a  saltado á la  pla^a un novillo , berren­
do en co lom o , de gran rom an a, e l cual trae pen­
d iente del cuello  un desaforado cencerro, con el 
que m ete m ucha b u lla  y  m ucho m iedo a l correr. 
Suenan m il silb id os, y  un cohete sube al cielo s il­
bando para estallar en lo  a lto  con seca detonación. 
M as no se a lzan  loe ojos á  ver aquella llu v ia  de 
flores d oradas, sino que lijos todos en la  im ponen­
te  fiera, delatan la  ansiedad, e l tem or y  el anhelo 
de buscar un ])eligro para salvarse luégo de él, que 
constituye e l fondo de nuestro nacional carácter. 
V uelan  las m antas por e l aire, y  lo s  capotillos de 
encarnada percalina ábreuse como inm ensos aba^ 
nicos de la  m uerte ; el sombrero de terciopelo pasa  
de la  cabeza ú la  mano y  de la  m ano a l suelo, don­
de rueda entre las pezuñas de la  r e s , que se enca­
brita y  p ia fa , haciendo polvo y  m osqueando el 
r a b o ; parte e l n ovillo  sonando su  cencerro, y  en 
aquella  aglom eración de toreros se abre uu camino 
lim pio y  derecho como tirado á  cord e l, por e l cual 
se p rec ip ita d  ingeniero armado q u e leh izo . Grifos 
en loa balconea; vociferaciones abajo; e l novillo ha  
dado el prim er revolcón.

(5 e  contitniará.)
J .  O e t e g a  M rX IL L A .

PAGNOTTÉ.

S i los hechos pudieran convencer á  lo s  que, ob­
cecadam ente sin  duda, sostienen que la s  carreras 
no reportan beneficio a lguno a l desarrollo y  mojo- 
jora de la  cría caballar, probando en ellas los ca­
ballos que en su  dia h an  de destinarse á sem enta­
le s ,  convencido estoy que con e l increm ento que, 
gracias ú su  institución  en E sp añ a , h a  tom ado la  
im portaciun de \& pu ra  sangre, se confesarían ven­
cidos y  entrarían decididam ente por el cam ino que 
Inglaterra y  Francia siguen  en este im portante 
ram o de la  riqueza agrícola nacional.

Lejos está  de m i propósito tom ar parte en una  
polém ica que tiene tan  ilustrados defensores 
com o los Sres. Sánchez M ira, ‘W eil y  otros en la  
prensa del sp o rt .españ ol, y  que en e l extranjero 
tan elocuentem ente h a  defendido e l gobierno que 
preside e l Príncipe de Bism arclc, comprando el ca­
b a llo  Cltaniant en la  respetable sum a de ciento cin­
cuenta m il f ra n c o s ;  caballo que h a  hecho sus 
pruebas en e l tu rf. Sólo trato de exponer ante los  
buenos aficionados la s  cualidades de lo s  caballos 
im portados, h oy, j>ara ser probados eu los hipódro­
m os de la  P en ín su la , m añana, para con una cru­
za  in teligente regenerar nuestra raquítica é insu­
ficiente cría caballar.

S in  perjuicio de ocujiarme cuando adquiera 
datos suficientes de los ya conocidos por sus ¡iro- 
ductos, como F jrraqncs  y  E au de Vle, cuya san­

gre han trasm itido á Veneno y  T rocador, justa­
m ente admirados eu e l tu r f  espaílo l, entre loa 
recientem ente im portados hay uno que m erece es­
pecia l m ención, por proceder de la  universalm ente  
conocida cuadra del señor Conde F . de Lagrange: 
Pagnotte.

N ació en e l l ia r a n  de Cham ant, cu Febrero de 
187 4 , h ijo de M ortem er  por Comph'gne y  Com- 
tesse, y  de N ita  por Tonnerre des Inde»  y  Ti/.loie; 
su  pelo, a lazan , careto; y  de sus form as se puede 
tener una idea exacta con el grabado que ]>ublica 
este número.

Su padre á  los tres años ganó diez prem ios, ya  
en F rancia , ya  en In glaterra, haciendo notar sus 
excelentes cualidades en e l del S en a , qiie tam bién  
alcanzó los dos años sigu ientes.

Su  estilo de ga lopar, su  resistencia y  vigorosa  
construcción, hacían prever e l fam oso sem ental del 
cual dice e l S portsm an  « que la  F rancia  se halla  
orgullosa de poseerle  y  de ver que la s  yeguas m ás 
estim adas de In g la terra  a traviesan  e l  canal p o r  
llevar á  su  p a ís  la  sangre de l hijo d e  Compii'gne y  
Comtesse.D

Los augurios no fueron ra n o s, y  sus productos 
de un solo año, Chamant V enieu il y  S a in t Chris- 
tophe, lo s  han confirmado plenam ente. L a opinion  
general en Francia le  designaba para e l primer 
]iremio del concurso hípico en la  E xposición  uni­
versal de 1878; pero e l Jurado nombrado no le  
concedió aino e l tercero, no quedando lo s  aficiona­
dos aatisfechos de verle pospuesto á F lageolet y  
S alvator.

iV íía , contem poránea en el tu r f  de M ortemer, 
luchó várias veces con é l ,  porque pertenecía en  
aquella  época á  M. D elatre, venciendo en várias 
ocasiones y  haciéndose admirar, sobre todo en las 
carreras largas. E n  su  perm anencia a l entraine- 
m ent ganó m ás de veinte prem ios sobre lo s  h ipó­
dromos de F ran cia , Inglaterra y  Badén. Dedica^ 
da á  la  cría , sólo A rau caria  y  R ega lía  pueden  
hacerle la  com petencia, s i no la s  aventaja , pues 
hoy constan en el Stud-B oock  sus p rod uctos: A u ­
g u sta , seis añ os; P agn otte , cinco; A igre tte , tres; 
JSÍitrate, d os, y  finalm ente, e l Y carlin  Nom udi’. De  
e llo s , e l primero, segundo y  Fexto, son de M ortc- 
vu tr, y  e l tercero y  cuarto, de Flageolet.

Tales son lo s  padres del sem ental con que con­
tará E spañ a, gracias á la  in stitución  de las car­
reras.

S us victorias á  los doa años fueron várias; m as 
cuando se h izo  tem ible fué á lo s  tres, que luchan­
do con una generación de prim era clase, obtuvo 
lo s  prem ios sigu ientes :

Francos. Tínti.

Prem io de Sévres, en  París. 3.G37 ÓO
» de L ions, en C hantilly . . . . 4.77.5
» des H aras, en Fontainebleau . (Í.SñO
» de la  Sociedad, eu Lyon, 2 .° .  150

- » del M inisterio, en P in . . . . 5 .700
» de la  Sociedad, primera serie,

en P in , 2.»................................  487  50
» de C alvados, en le  Deauvi-

l le ,  2.«.......................................  802  50
y> de Clausura, eu el m ism o, d i­

vidido.......................................... 1 .750
)' de Tolosa, en  Fontainebleau,

2.°  725
>1 de la  Sociedad, segunda serie,

en Tours, 2.®...........................  525

T o t a l ..............................  2 4 .8 6 2  5 0

A  los cuatro, sólo h a  corrido doa veces en Fran­
cia , porque e l Conde de Lagrange le  destina'.'a 
m ás para m aestro de los potros : sin  embargo, en 
am bas ocasiones lle g ó  4." S in  el suficiente des­
canso y  fuera de condicion, fue adquirido por e l
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señor Duque de Fernan-X ufiez, m ás como sem en­
ta l (jue con objeto de hacerle correr; pero coinci­
diendo su  adquisición con la  reunión de otoño, le  
inscribi(') en las tres en que pueden luchar los piu’a 
sangro im portados.

L legó  ú Madrid e l día de la  inscripción, y  en 
e lla  se demostró patentem ente la  utilidad dcl S tiid- 
Boock, pues los veterinarios encargados del reco­
nocim iento le  calificaron de cinco años. E l certifi-

cadode que ee habia provisto e l comprador demostT<i 
claram ente que sólo ten ia cuatro, si bien In, época 
temi>rana en que bahía nacido, Febrern, pedia ade­
lantar la  dentadura.

Inscrito con Eclaireur en e l Cosm os, fué vencido  
por éste ea un  rush  que todos los buenos aficiona­
dos admiraron. A  m i juicio, la  excesiva confianza  
de joche]) entró por a lgo en la  de todas m ane­
ras brillante victoria de éste.

E l prem io de “’O.OOO rs. dado por las Compañías 
de ferro-carriles, en  que volvieron á  luchar, de­
m ostró a lgo  de lo  que dejti apuntado, tomando  
F agnotte  la  revancha fácilm ente sobre su  tem ible  
adversario.

E n  el G ran-H andicap tam bién llevó triunfan­
tes  lo s  colores de su  dueño actu al, de quien preci­
so es esperar que, alentado por estas victorias y  no  
teniendo en cuenta la  opinioií de los detractores

| l  'li ' I 
\ \ ‘ . 
j i ‘ .
v \

P A G N O T T E ,
CABA LLO P E R T E S E C IE X T E  A L E X C IIO . S E . D V Q rK  D E  F E R X A X -N U .^ E Z ,  Q U E GANÓ LO S P R E M IO S  D E  LA S COM PASfÍAS D E  FE K B O -C A R R IL E S 

Y  M IN IST E R IO  D E  FO M E ST O  E N  LA S C iiR R E K A S I>E N O V IEM B R E D E  1 8 7 8  E N  M A D R ID .

del sport, seguirá trayendo á  E spañ a sem entales 
tan notables como Pagnotte.

C. D E  V .

BUESTROS DIBUJOS DE FLORES.

E l CockUoiitenia .Tacobianmi, que representan  
dos de nuestros dibujos, pertenece á  la  fam ilia  de 
la s  Coímnehjnaceas y  h a  sido encontrado en los 
busques qno se extienden entre la  Sierra de los 
A ndes y  e l litoral del Pacífico, antiguo reino de 
Quito, hoy R epública del Ecuador, por M. G. "Wa- 
llis , viajero inglés, é introdueido en Europa por 
M. Linden de (¡ante. E sto  significa que es de es­
tufa  caliente, pere sn  cultivo, por otro concepto, no 
ofrece dificultad alguna. Requiere m ucho calor y  
m ucha hum edad. Voilu tout.

Sentim os m ucho no poder reproducir por e l pin­
cel ó por lo niénos por la  crom o-litografía, la  m ag­
nifica lám ina de la  Flore des serrcs c t des ja n l in s  
de V E w o p e  que tenemos á  la  vista, porque la  i>lu- 
ma es im potente para dar una idea siquiera apro- 
.simada de la  bblleza de esta  p lan ta , cuyas lu ja s

alcanzan un m etro y  cincuenta centím etros de lar­
go y  cuyas flores del m ás bello azu l están soste­
nidas por pedúnculos color de rosa y  guarnecidos 
de bractcas blancas como la  nieve cu su página  
superior, y  sonrosadas en e l anverso.

Debem os añadir que esas m agníficas ñores, de 
form a tan capriehtjsa, des¡)idon un delicioso olor 
su i'jener/s y  dan abundantes sem illas (pie sirven  
á reproducir la  planta.

Todo aficionado que posea una estufa caliente, 
de buenas condiciones, debe poseer algunos ejem ­
p lares del Coc/diostema Jacobiamim.

E l Cepkalotus fo l lk u la r is  pertenece á  un gru­
po de p lantas que algunos botánicos tachan de 
carn'itoras: ¡qué horror! repugna la  idea de que 
im a bonita y  débil p lanta  com a carne cruda, 
pero debem os declaiar que la  acusación uos pare­
ce pura ealunuiia: liem os visto con frecuencia, es 
verdad, m oscas é insectos ahogarse en sus •luci­
dle^, hojas q\ie revisten la  furma de babuchas, que 
se v e  en  niiestro dibujo y  <pie contienen un lic^ui- 
do m ás ó m énos ab undante; poro mi creemos que 
esas victim as de la  im prudencia ó de la  golosidad  
contribuyan jior mucho á  su  alim entación.

S in  embargo, carnívora ó no carnívora, e l Cepha-

loUis fo lU cu larix , descubierto por Labillardiére eif 
lo s  pantanos de la  extrem idad Sudoeste de la  cu e­
va  H olanda, llam ada tierra de V an Leu'veu é in­
troducida en los jardines de K ew en  1823 por el 
capitan K ing, es una p lanta eii extrem o curiosa é  
in teresan te; la s  ascidies, de una consistencia á^ a  
vez herbácea y  m em branácea, son  verdes y  ador­
nadas con líneas nurpi’ireas de bonito a sp ec to ; es­
tán conqíletam ente cerradas a l nacer y  se abren 
lentanieutu y  á  m edida que se desarrollan.

L a flor lio ofrece nada de particular y  se parece 
h asta  cierto punto á las saxífragas.

Su cultivo no ofrece sérias dificultades, s i bien  
ex ige  algunas precauciones. E l  clim a del país de  
donde procede es m ucho m énos cálido que el de 
nuestras provincias del lit'>ral y  de A ndalucía; en  
todas ellas el Cephalotiis i>uede vivir al aire libre; 
en e l centro y  en e l N orte necesitará una estufa  
tem idada. P ierde sus hojas durante el invierno y 
no pide m ucha agua, pero es preciso cuidar, sin em ­
bargo, que no se seque la  tierra. E n  cuanto em ­
pieza á  brotar en  la  jn-imuvera, deben prodigárse­
le  lys riegos. Los tiestos se colocan á la  sombra y 
se cubren con una cam pana de vidrio ó cristal (juo 
im pide la  evaporación d é l a  hum edad, L a m ism a

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 137

cam pana se deja tam bién sol^rñ la  p lanta en in ­
vierno, sea qne e l clim a perm ita de abandonarla  
a l aire libre, sea que fuese necesario entrarla e n la  
estufa. L a conservación es m ás segura. La m ejor 
tierra es la  que procede de terrenos pantanosos.

E s t a s s l a o  M a l in g k e .

LA EXPOSICIOM ABDALUZA DE GANADOS-

A coiitinuac’on de estas líneas piil)lic;araos el program a 
de los premios que habrán de adjudicarse en la Exposidoii 
de ganados que se celebrará este año en Sevilla, en el 
huerto de Mariana, durante los dias 13, 14 y 15 del próxi­
mo m c8 de Aliril.

Dice asi ol program s,:
Prim er premio-— (E l A yuntamiento ha solicitado de Su 

M ajestad el Bey se digne concederlo.) — Al caballo semen­
tal de pura raza española 4U0 sea clasiñcado en priincr 
término por sus rualidades de belleza, proporcion ere sus 
formas, sanidad, alzada, finura y  agilidad en sus niovi- 
mictitos.

2 .“ prem io.— Al caballo sem ental extranjero, ó nacido 
en España, pero de igual procodencia, qne reúna las cuali­
dades iiiús ventajosos para m ejorar’
por medio do su cruzamiento la raza 
española,

3.jr premio. — Al caballo que den­
tro de las condiciones del de pura ra- 
2a española, sea clusiñcado cu segun­
do término.

4.” prem ioí — Al m ejor lote dedos 
ü iniís potros de pura raza cspaQola 
para  silla , de 3 años de edad y  del 
mismo liien o.

5 ° premio. — Al mejor loto de dos 
<5 m is  potros de pura ra?a española 
para tiro , de 4 años de edad y  del 
mismo hierro.

C.“ prem io,— Al mejor lote de dos 
ó más potros crujcados de 3 años do 
edad y  del mismo hierro y  señal.

7.° premio. — (E l A yuntam iento lia 
Folicitado de la  Seicnisiina Sra. P rin ­
cesa de Astúrias se digne concederlo.)
— Al mejor lote de cuatro ó mils ye­
guas de v ien tre , de 4 años en adelan­
te, do pura raza española y  del mismo 
hierro.

8.° premio. — Al mejor lote de dos ó 
más yeguas de vientre, de 4 años en 
adelante, cruzadas y del mismo hierro.

9.“ prem io.— (E l Ayuntamiento ha 
solicitado del fiereDÍsimo fir. Duqno 
de M ontpensier se digne concederlo.)
—Al mejor lote de dos ó más potrancas de 3 
años de edad, de pura raza española y  del mis­
mo hierro.

10.° premio. —  Al m ejor loto do dos íí más 
potrancas cruzadas, de 3 años de edad y  del mis­
mo hierro.

11.** premio. —  Al m ejor toro manso, de s i­
m iente, de casta española, de 3 ó 4 años de 
edad.

12-'’ piTinio. —  AI m ejor lote de cuatro 6 más 
vacas de v ientre, do 4 á 8 años de edad, de 
casta española y  del mismo hierro y  seña!.

13.® premio. — Al mejor lote de cuatro 6 más 
bueyes di* 4 á 8 años de edad y de un mismo 
hierro y  señal.

14.° premio. — Al mejor lote de diez 6 más 
carneios ú ovejas merinos finos de una misiua 
señal.

15.° prem io.— Al mejor loto de diez ú más 
carneros me rinos blancos, de vina m ism a señal, - 
prefiriéndose en igualdad de eirci}nstanoias lo» 
ipie tengan m ejor lamí estambreña, so hallen 
mejor enlanaduH, tengan  más peso y  sean de 
ménoB edad.

lli." prem io.— A l m ejor loto de diez 6 más 
ovejas merinas blancas, de una misma señal, en iguales 
condiciones que los anteriores.

17.° premio. —  Al mejor lote de diez ó más carneros m o­
rillos ru-grcs, de una mi.sma señal, cu las condiciones que 
los anteriores,

18.“ prem io.— Al mejor lotB do diez ú más ovejas mori- 
nas negras, en las mismas condicioncs que los anteriores.

19." premio,—'A l mejor lo te  de diez ó nuia borregos ó 
borregas bastos, de una misma señal, prefiriéndose, en 
igualdad dií circunstaociaB, los que tengan más peso y sean 
de méno» edad.

C O CH LIO STEM A  JA COLIASITM ,

C O C in .IO S T E M A  JA C O B lA iíU Jt.

OCSEKVACIONES.

1.” Para optar á cualquiera de los preuiios antedichos 
será preciso acreditar ser ganadero, y  ijiie las m uestras ¡jne 
se presenten no hayan  sido agraciadas en Exposiciones 
anteriores verificadas cu esta t:iudad. Exceptúase de esta 
condicion, asi como de las siguientes, el premio 2.S.°, por su 
carácter particular,

2.* Si a ju ic io  del .Turado los ejem plares ó lotes que se 
presenten p ara  optar á  cualquiera de los prem ios mencio­
nados, tío reuniese las condiciones establecidas, éstos no se 
adj udicarán.

3.“ El .Turado se reserva la adjudicación de menciones 
honorilicas para  cualquiera otra clase de ganado que no 
hallándose comprendido en cl program a, merezca por sus 
condiciones especiales ser agraciado.

4.* Si alguno de los ejemplares que se presenten, ya en 
lote, y a  aisladamente, reuniese condiciones tan  especiales 
que lo hicieran digno de particular mención, por tu s cir­
cunstancias 6 por haber sido prem iado en  otras Exposicio­
nes, el Jurado expedirá un diploma en el cual consignará
el mérito qne, distinguiendo el ejem plar, lo haga  acreedor
á tan  señalada consideración.

.ó.* A todos los dueños de ejemplares que obtengan pre­
mios so les expedirá un cettiflcado en  el que aparezcan las 
reseñas del anim al ó animales agraciados y  el nümeiü de 
los de sn clase con que sostuvieron la  competencia.

0.* Los dueños, criadores jig au a - 
deros que deseen exponer ejemplares 
(le cualquier especie, se presentarán 
por sí ú por personas que lo represen­
ten, en ¡a Secretaria municipal desde 
el dia 1.® [al 9 inclusivo del próxi­
mo raes de A b ril , facilitando nota 
detallada y reseña del ganado que 
hayan de exhibir, á  fin de que la  Co­
misión encargada en este asunto pue­
da señalar á cada uno sn  respectivo 
lugar; en el concepto de que el que 
dentro del plazo des¡í;nodo no verifi­
que la inscripción carecerá de dere­
cho para solicitar se le habilite lugar 
ó terreno  conveniente para la-coloca- 
( ion de su ganado.
. 7-“ Los señores expositores, al ha­
cer la  inscripción á que el párrafo an­
terior se refiere, abonarán por la  ocu­
pación de las cuadras, separaciones, 
cercas, etc., en que su ganado se colo­
que, las cantidades que les correspon­
dan según Lt siguiente ta r ifa :

Por cada caballo semental ó toro 
m anso, 7 pesetas 50 céntimos.— Por 
cada lote de potros, potrancas, ye­
guas, vacas y  bueyes, 15 pesetas.— 
Por cada lote de ganado lanar 6 de 
cerda, 5 pesetas.

8 .' La en trada en el local de la 
Exposición costará una peseta.

C H K PH .V L O T rS  FO LL IC U L A K IS .

20." premio, — Al mejor lote do cuatro ó más verracos 
do siuiicntc de una m ism a señal.

21.“ premio. — Al mejor lote de seis á  doce puerc is  do 
vientre do una ihisma señal.

2¿." prem io.— Al mejor loto de doce léchenos 6 lechonas 
de im a misma señaL

23.° prem io.— (Propuesto y ofrecido al Excelentísimo 
' Ayuntam iento.) — A los seis mejores toros de m uerte que 

se lidien en una do Ins cuatro corridas qne se colebrarán 
respectivamente iil Domingo dií Kesurrecciou y  Feria de 

; Sevilla (13, 18, 10 y 2í) do Abril).

LA C I GAR R A .

K O V E L i O R IG IS 'A L  DP- D .  J .  O R T E G A  J IU N IL L A , 
CON' V N  PR Ó L O G O  E B  D . B A JIO N  R O D m n iT E Z  
C U R B SA .
Las corrientes do la novela van hoy endere­

zadas i  rumbos l(ieu distintos que hace treint;i 
años. En España apénas si nos damos cuenta de 
i'llo, porque teniendo novelistaK tan  excelentes 
como Galdiís, V alera, Alarcon, Castro y  Serrano, 
Correa y Pereda, ninguno h a  seguido el estan­
darte de determ inada esencia novelesca, y  cada 
uno campea por sus respetos haciendo alarde 
de una especio de behetría literaria de muy buen 
gusto. Galdós es á trechos realista como I'iau- 
b ert, á  veces idealista como Lam artine, y  Ma- 
rím ela  es nna  Anto’iiela que no h a  crecido, 
pero adornada interiorm ente con aquel hijo de 
morales bellezas que cl cantor de las .Armonía.? 
puso OQ el alm a de b u  personaje. Valera pa­
rece niús realista , y  sin em bargo, él sedes- 

d ig n ad o  ta l d ictado, maldiciendo do esta escuela. Cas­
tro y  Serrano, sin dejar nunca de ver las cosas d é la  
tierra, suele aplicarlas un tente rosado que disim ula y  en­
cubre el mal. Pereda es cl único que ha m ojado su brocha 
-  lio es pincel — en los cohire^ de la  v id a , pintando reta­
zos de o lla , .'unique con un realismo de t^n plebeyo linaje, 
que no encuentra on úí i l  alm a a rtis ta  un rasgo, una nota, 
un rastro de poesía, á  difaroncia de lo quo pasa en el rea­
lismo de Flaul)ort, Zola y  D andct, en  el cual, del choque 
de las cosas rudas y m ateriales surgen armonías artísticas 
admirables, sublimes coiiccntos de poeta.
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I’jro  á pesar de esta desviación de nuestros novelistas, 
el primero de los cuales, Galdós, sigue las huellas de la 
nnvela inglesa de Dickeus y C ollins, á  las veces con de- 
iiinsiado apasionam iento, púas prescinde del principal 
rasgo do BU talen to , la  originalidad, para  incurrir <ín imi- 
tadüties como las qua se aJviei-ten leyi^ndo la  encantadora 
Marianela, despues de haber leído la  ¡Poor miss Finch! de 
T,Vilkie Collins ; á  pssar de esta desviación, decimos, ia  es­
cuela realista  va triunfando aquisin que los odios literarios, 
t:in encarnizados como los odios políticos, lib ren , según 
«jaece ahora en Francia, su última batalla, quedaudo v ic ­
torioso el género dcl porvenir.

. i  él pertunece la  novela que encabeaa estas lineas, y  
harto se no ta  que sii autor ha encubierto con prudente 
precaución sus predisposiciones de escritor realista, no 
atreviéndose, por tem or modesto, que sería disculpable si 
no fuera digno de elog io , á seguir senderos inexplorados 
y  romper de repente con las tradiciones de la  novela es­
p inó la  contem poránea, en la  que áuu se deja sentir la  in- 
lliiencíi de aquella idealista pluma de F ernán  Caballero, 
pluma tom ada del a la  de un ángel, con la que escribía la 
ilustre Cecilia, m o jin io la  en psrfum es de violetas.

No cabe duda; para  el porvenir O rtega es un escritor 
lealísta. Eu L a  Cigarra hállanse rasgos que lo testiftcaii. 
En obras sucesivas p in tará las cosas como sean, sin que le 
acobarde, despuos del prim er paso, lo crudo del co lo r, ni 
h. acentuado de las facciones del modelo.

La verdad es una hechicera que h a  do encadenar su ma­
nera d« decir, llevándola en pos de si, como arrastra el 
im án las lim aduras de oro.

Ríen quisiera yo poder presentar á mis lectores, con la 
c.mcisiun y  exactitud debidas,el retrato del jóven autor de 
L a  Cigarra. Pero si en ta l idea persistiese, no fa ltarla  
qu ien , con razón , como la  dama del cuento, rae pregunté-  ̂

Y á  V. quién le p resenti? n— Y aunque fácilm en­
te  saldría del paso respondiendo: — «D ispense V-, lec­
to r amable, á  mi no me presenta nadie, porque en conclu- 
yando m i objeto, que no es otro que el de presentarlo á 
este apreciablc escritor, limpio mi plum a, doblo las cuar­
tillas y me retiro. Sin embargo, prefiero, y  en ello todos sa­
limos ganando, dejar este encargo alS r. Correa, quien con 
m is  autoridad y  discreción puede hacerlo.

aTo presento, querido lec to r— dice Correa en ni prólo­
go do L a  C ijafra—asido carifiosaraente de ¡am ano, a ljó - 
v en in ás modesto, más tím ido, pero más bu'ino é inteli- 
" c n te , con quien he tropezado en  esa fondo de las redac­
ciones, oscuro como tin ta  de im prenta, ó cielo en noche 
nin luna ; pero , como ésto, tachonado para quien sabe ob- 
seivarle , de estrellas lum inosas, de meteoros brillantes y  
de radiantes soles, p lantel de fu tu ris  g lorias, al mismo 
tiem po que lugar du perdición pata  muchos qus hubieran 
escrito sus nombres en el templo de los inmortales, s i , con- 
virtiendo poco á poco el arte en oficio y  en mecanismo la 
inspiración, no hubiesen tenido que ir á  parar á los hojpí- 
lile s  ó á los destinos, infiernos y  oá.is de muchos de mis 
ci'ntem poráneos.»

Si, de ese plantel do escritores brotaron Becquer y  F í­
garo ( — ¡la mariposa y la abeja!—) Castelar y  Cánovas, 
Correa y Carlos Rubio. ¡ Cuántos otros, por no hallar una 
mano am iga que los aliente sucumben en  esos momentos 
en que el iogenio, crisáliila divina, horada los hilados t a ­
biques de BUS prisiones para volar eterna mariposa por las 
regiones de la  inm ortahdad ! Pero ¡aL! Correa, que recuer­
da las horas am argas de su juventud pasada, se ha pro­
puesto ser el ausihar más espontáneo, el m is cariñoso 
maestro de cuantos son dignos de su protección. Suerte no 
poca cupo á mi entrañable am igo O rtega, al hallar tal 
prologuista. Bastárale esta razón tan  s51o para ser consi­
derado como una espjranza, si no fuera y a  «na realidad 
liííllante. Claro es que para llegar á  L a  Cigarra ha tenido 
que subir no pocos peldaños.

U n sinnúmero de revistas, criticas y  artículos literarios 
fueron dando á  conocer poco á poco, y  por todos los perió­
dicos de la  córte y  provincias, al jóven redactor de Los De­
lates. Swe/io de -lía«s« Lúcat, cuento fantástico de prin ­
cipios del sig lo , E l  Padre S íse t, episodio de la  guerra  dé 
l:i Independencia. D e Diciembre, Ventur¡ela,y  otros m u­
chos cuentos y  leyendas justaineiito apreciados en los 
círculos literarios le dieron nota de escritor castizo y  ele­
gante, y  por últim o. Lies y  A h n a t en p e n a , dos novelitas 
piibhcadas en los folletines de algunos do nuestros colé- 
g.is de fuera de M adrid, demostraron que tenia grandes 
jiptitudes para ser uno de nuestros mejores novelistas. To­
dos estos trabajos fueron poco á poco tejiendo su corona 
y  preparando la  última hoja que hoy nace con la  publica­
ción de su pruciosa novela L% Cigarra.

oo o
Sí lo sé , lector amable, hora es ya quo abramos el libro 

Y empecemos su  lectura; y  como quiera que en el poco 
tiene que hacer la crítica . permíteme que en demostración 
d<‘ ello, y  como muestra de las innumerables bellezas que 
♦ ncierra, te  ofrezca uaa ligera idea del argum ento, y  un 
bollo ram illete. con recortes de aquí y  de acullá, en donde 
puedas hallar agradable esparcimiento y puro gozo , y  te

pueda ssr más pasali;ro entre esas flores el fárrago de mi 
ram plona prosa.

¿Cuál es el argum ento i\<¡ L a  C igarraí L a  C ignn 'ano  
tiene argum ento. Este es su mayor defecto y  su mérito 
uiás g ran d e , porque de la  nada ha hecho el Sr. O rtega una 
obra tan  bella , tan interesante, tan  agradable, adornada 
con las galas de su ingenio y la  m agia de su estilo, que 
sólo así se concibe que la  edición esté próxima á agotarse 
ya apenas publicada.

(( El día en que este principiante, dice Correa, ponga su 
estilo, su ternura, su gracia , sil naturalidad y sinceridad 
de escritor fiúido y  amono, á senúcio de una idea madre, 
di'sarrollada en un argiimenttr im portante, será uno de 
nuestros primeros novelistas.»

No es apasionado el juicio que asi emite el ilustrado 
crítico ; cuantos loan L a  Cigarra abundarán en idénticas 
opiniones.

Las descripciones de su j tipos, de sus fantasías ó de los 
lugares y  ocasiones en que los personajes actúan son no­
tables, son magníficas, son dignas de nuestros primeros 
escritores. Y como no nos gusta  argum entar en falso, áun 
á  trueque de parecer m olesto, vamos á demostrarlo recor­
dando algunos de los principales pasajes de la novela.

C a p itu lo  1.— ¿Dónde i r a ? — Oid á  L a  Cigarra; oíd á 
Sólita. — «Si fuera  en  busca de una persona que me qui­
siera tendria que estar dando vueltas hasta que m e m urie­
ra ,  como esas golondrinas á quienes los chicos rompen el
nido  Tendria que irmo volando por los cielos, que es
donde está mi madre.*

ppro escuchad ahora al autor:
(( Como una lancha a'.iandonada va á merced de la  re­

saca, que la  arroja á la p laya á m anera de trofeo cruento 
de su victoria sobre la  hum anidad. Sólita, reliquia ta l vez 
del naufragio de alguna fam ilia desventurada, iba á  Dios 
sabe qué p laya, á impulso do la  corriente con que la socie­
dad arroja de su seno á los seres inútiles, n

H é allí él argum ento eo pocas pero bellísimas frases. La 
historia de un ser desgraciado, de una n iña abandonada 
por su m adre, cuya muerte form a el castigo de ésta. Bato 
es todo, y  esto, como nuestros lectores ven, no es nada.

Sólita viene sin saber á qué, desde Santa M arta de Orti- 
giieira á  Madrid. Extenuada, rendida, destrozada, llega al 
fm. apareciendo « á  sus ojos exploradores los primeros edi- 
íflcios de la calle de i ’uencarral, cuyas tiendas encendían 
íen tónces los mecheros de gas de sus escaparates. Los fa- 
sroles del público alum brado lucían ya tam bién, y  su res- 
nplandor, al refractarse en las mojadas aceras, dábalas re- 
sflejos acerados, y  blancas gruesas gotas caían sin cesar 
isobre los cristales de las tiendas y  de los balcones, desli- 
szándose hiégo por ellos como lágrimas. Las luces de las 
Bcasas dibujaban en aquel aire caliginoso, y  por decirlo 
jiasi. palpables manchas rojas de triste fulgor sangriento.» 
Pero así como Sólita sin detenerse á  m irar los escaparates 
de las tiendas sigue su ignorada ruta, cruzando calles y  
callos, nosotros, sin detenernos en otros muchos detalles de 
prim er orden todos, entremos en la  casa de.l Padre Iler- 
n an d íto , por quien h a  sido recogida; pero antes de entraj 
veamos cómo éste « tiró de la campanilla, quo amagó cua 
litro ó cinco veces sonar, como una boca que se prepara al 
«estornudo, y  al fin alborotó el pasillo, n 2^0 alborotemos 
nosotros para no espantar ol gato  que juega  en la sala, ni 
asustar el ánimo sobrjcogiJo de Sólita, que en el despacho 
del Cura procura descansar de sus fa tigas y  recobrar el 
sueño.

((Ko habia ninguna luz en el despacho, y  la  de la  sala, 
donde el P. liernandito  se paseaba sin cesar, colábase por 
los dos vidrios de la  p u e rta , diseñando sobre la pared dos 
figuras geométricas que racordaban los cua.iros blancos 
do un tablero de damas. E n  medio de uno de ellos iba y 
venía la  péndola del reloj, que impresionaba el oído como 
impresiona el tacto los latidos del pulso, si aplicamos nues­
tra  mano á la  de u n  calenturicuto. Si ia sístole y  díástole 
de nuestros corazones se oyera, sonarían así.»

Dejemos a l P. liernandito  en conversación con su her- 
juana la  buena doña Mónica, sobre ol caso grave en qua sa 
hallaba, merced al encuentro de Sólita, y  para no tu rbar 
el sueño de suyo agitado de éste , pasemos á otro capítulo, 
que será el qu in to , en donJe’ el autor ha de presentarnos 
nuevos personajes.

No sé por qué, pero á  m i entender , en el cuadro de L a  
C igariu,\as dos figuras del prim or término son la Institu ­
triz y  Lucila, la  n iña de la Sra. de Añorbe. Bien es verdad 
que hay  en ellos ta l exactitud, tal riqueaa de colorido, quo 
las hacen destacarse notablem ente del grupo.

Misb Alicia W ilfer a e u  una señora como de cuarenta 
años de edad, am ojam ada y  saca, cuyo rostro de color v i­
noso en los salientes pómulos, causaba más antipática re­
pulsión que cariñoso ín teres, aunque pertenecía á un sér 
destinado á lidiar con la  hermosa bandada de pájaros in ­
fan tiles, cuyos aleteos de ángel alegran al mundo. Aque­
lla  m irada descolorida, sem ejante a l reflejo de una  luz en 
el vidrio ahúma l o , sabia en trar en el alm » de las niñas y  
buscar alli filones del metal precioso que llam an inteligeo- 
cia. Aquella persona, en fin, era una gran  adobadura de

espíritus indoctos, una tintorera prodigiosa de entendi­
mientos b lancos, esto es, ignorantes ;,uua encuadernadora 
de mujercitas que entraban eu su poder en rústica y  salían 
de allí en la más bella pasta inglesa. Perseguía la  holga­
zana inclinación de los ánimos infantiles con la misma ac­
tiv idad celosa que las manchas y  el polvo, fiu pañuelo era 
el látigo eternam ente esgrimido sobre todo mueble donde 
•"e pudiera detener la  más leve partícula inm unda; su de­
do índice minutero que m arcaba con oscilacioucs coléricas 
el g rado de irritación de su ánimo jam is exento de santo 
fu ro r contra la  peraza ; su cabeza, verdadero monumento 
de arquitectura rom ana, el cuartel real do aquel ejército 
du operaciones co n tra ía  suciedad moral y  física. ¡Admira­
ble Alicia Ib

Si, admirable A lic ia , admirable re tra to , exacta fotogra­
fía. ¿Quién que en estas tardes españolas de prim avera 
sale á  tom ar el sol de nuestro cielo puro y  azul, cual m u­
chos ojos que en los píseos b rillan , no halló en su camino 
una de esas, más bien muñecas de goznes que mujeres, a l­
ta s , desgarbadas, serias, i'odeadas de un coro de ángeles, 
de caritas rubias y  delicadas los unos, de ojos negros y 
graciosos los otros? Y si alguien lo duda, vaya á dar una 
vuelta por la  Castellana, mientras noaotroa pasamos con el 
aut»r á hablar de los patos del Retiro, y  lo demas que verá 
.el curioso lector quo lea  el capitulo V II de L a  Cigarra.

Pero tío hay necesidad de molestarse; Miss Alicia ha lla ­
mado á ((un criado, de rostro ancho y  moreno, como hoga­
za castellana, de cuerpo b a jo y  achaparrado, de enorme 
cabezota, donde las orejas colgantes y  separadas del crá­
neo recordaban las alas del murciélago, y  los despropor­
cionados brazos, las extrem idadesdui gorila. — ¿Qué quie­
re U  señora?— Cuando hayan enganchado, avise usted- 
— Ya lo sabes, lector, podemos ir  en coche al paseo sin ne­
cesidad de molestia de ningún género. Subamos y  deje­
mos partir la  yegua normanda tirando de la berlina. Cru­
zó este irregular y  mareante dédalo de calles, qne se tuer­
cen y revuelven en el plano de Madrid, como los nerWos 
en el cuerpo hum ano; y  al cabo de un cuarto de Lora lle­
gó e l carruaje á la calle de Alcalá, en que á la  sazón hor­
migueaba muchedumbre diversa y  abigarradísima. — Los 
albañiles que en cuadrillas y  vestidos de blanco, al uso de 
P ierro ts, volvían de los andamios, codeábanse democráti- 
cainento con otras no ménos numerosas cuadrillas, adorna­
das de lujosos gabanes, dentro de los que iban , acaso, a l­
tos funcionarios, diputados á  Cortes, aspirantes á  Minis­
tros; vulgares domésticas de zafins modales confundíanse 
con las señoras de la  clase m edia, á  quienes intentaban 
plagiar en el chocarrcro vestir, lográndolo, como logra 
im itar el cromo á acuarela; niños de buenas fam ilias 
tornaban al colegio con sus carriks elegantes y  sus libros 
pendientes de la correa ; mujercitas airosas y  lin d as , que 
áun no habían dejado de recibir el aguinaldo délos Reyes, 
andaban tam bién alK cou su pisar gentil de antílope; hem ­
bras de osados ojos, m anto español prendido con gracioso 
arte , y  pié curiosamente calzado, cruzaban en todas direc­
ciones, mezclándose con aquella poblaeion pasean te ,co ­
mo lus amapolas con el trigo en las verdes praderas; chi- 
cuelos desarrapados, de los cuales dijo  amargamente F í­
garo que se supone que tuvieron padres, porque no se 
conciben hijos sin padres previos, pululaban en escuadro­
nes bullangueros y  procaces, cUal en loa tejados los gor­
r io n e s - -E ra  aquello un mar deneg ro  oleaje, en cnyas 
lontananzas sobrenadaban pañuelos, sujetando con la ple- 
gazon de la seda rostros chispeantes, herederos de la sal 
de aquellas duquesas que jugaban a la s  cuatro esquinas 
con Pepe-Hillo y  M attincho en el soto del Corregidor y  en 
M igas-Calientes; sombreros de copa,en  diferentes grados 
de brillo y  ju v en tud ; muchos roces m arciales; bastantes 
sombreros de te j a ; pedacitos de caras que parecían peda- 
citos de cielo, con sus estrellas de ojos y  sus nubes de al- 
bayalde ; manos como azucenas qne sujetaban el rebocillo 
del velo ó prendían un alfiler entre el negro cabello, por­
que las españolas — como h a  dicho un viajero francés — 
van haciendo su toilette por la  callo ; hongos en abundan­
cia; algur. sombrero de alas inconm ensurables, bajo cuya 
pañosa sombra centelleaban ojos andaluces y  tronaba el 
dialecto del Perchel; fodo esto confundido, revuelto, ba­
ra jado , batido, en la  g ran  mescolanza nacional de nuestro 
heroico pueblo madrileño. — Quién pensaría contem plan­
do este nu:neroso desfilo de geu te , que va á  conmemorar 
algún suceso histórico, ó quo ol tiempo, convidando al p a ­
seo con su herm osura, l u  sacado de sus talleres , de sus 
oficinas y  do sus colegios á esta muchedumbre alegre ; 
quién pensara que es día do señalada, de cáos, en que las 
cam panas dan vueltas en su torniquete y  el templo huele 
á inciensos orientales. Pero todo esto no pasará de conje­
tu ra  sin fundam ento. Este pueblo conmemora una fiesta 
g rande , e terna, que se reproduce con cada am anecer y 
renaec con cada crepúsculo ; la fiesta ds su nacimiento, la 
fiesta de su ex istencia , q n e , cual la  de los fuegos de a r t i­
ficio , toda ella es luz, m ido y  alegría, hasta quo se acaba 
el ríltiiuo grano de pólvora y  arde el último polvo de 
azufre.»

T al es la descripción elogiada por CoiTea de esas horas
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del crepúsculo vespeitino , tan  aiiiinaJas y  bulliciosas, y 
que son el desenlace del día y  la últim a protesta, de k 'í 
vertiginosas m ultitudes contra el silencio y iss sombras de 
ia noche.

Pero si digna de especial mención es esta descripción, 
no niénos debe ser tenida en cnenta la  que Lace ;nás ade­
lanto dbl paseo de coches de! Retiro.

«El chapoteo de los caballos y  el g irar de las ruedas, 
.•ran loa eolos rumores que se oiaii en el silencioso y triste 
Ketiro. En flla, como si á  un entierro sirviesen de cortejo, 
iban los landós, clarens y  berlinas, de que d  lujo ha he­
cho 6u trono, y  detrás de los limiiioa cristales veianse he­
chiceros perfiles, destacándose sobro el raso de vivo color 
de los alm ohadones; costosos trajes, talles rutilíftimos, ma­
nos divinas, por guantes m uy angostos aprisionadas, que 
iban y venian, como devanando en carrete invisible el hilo 
de la  conversación ; venerables cabezas de Medusas a n t  
toeráticas ; lo tlros de varones más 6 iiiénos serios y  más ó 
ménos afem inados; bigotes, cuyas gi.ias engomadas acre­
ditaban por parte de sus dueños, un cuidado prohjo y un 
cosmético prolijo tam bién; alguna fisonomía de mujer pro­
vocativa. pintorreada como indio azteca, con el pelo eri­
zado de pluma*!, guarneeilo  de a.lornoj, la z is  y  guiñado- 
las de vávia espscie; todo lo bonito y  lo feo que forma 
eso que suelen llamar en su acir.ameln la  prosa loa revis­
teros do salones buena sociedad.»

Bastáranle estos dos trozos al Sr. O rtega para hacerle 
una reputación. H ay  tal verd ad , ta l natiiralLlad , son tan- 
tes y  de tal género los detalles de esas descripciones, que 
bien pueden citarse como luodelos da estilo, de ingeino, de 
perspicacia, como pruebas de un escritor de costumbres

d e n o ta . t -i
Poro ;oh contrastes de la  v id ah u m an a . Mientras Lucila 

discurre por los enarenados paseos del Retiro, y  se asoma 
á la superficie de su estanque para ver los patos surcar sus 
agufis, en su casa, su m adre, la  Sra. de ARorbe, conversa 
con el P. H ernandito sobre sus cuitas, y  dirige m iradas 
sobre su conciencia, por donde cruzan terribles rem ordi­
mientos. Sólita, la cigarra, es h ija  de la  Sra. do Afiorbe, 
pero EO es lierm aua de Lucila. Mas la  delicadeza, la sus­
ceptibilidad del Sr. Ortega no perm ite sombras repugnan­
tes en su cuadro.

Ana, si descendió hasta  el cieno, lo hizo impelida, arras­
trada por el vendaval do las pasiones. inmundas de nues­
tra  sociedad m oderna, cual rosa que doblega el viento 
hasta besar el barro de la  tie rra , pero que luégo se irgue 
en su tallo y  lava su m ancha en los rayos del sol del m e­
diodía. Al abrir sus pétalos á la  luz en la  prim avera de la 
vida viÓRO arrastrada por un amor diabólico. Pepe Armen- 
tai era la  racha de viento que la  hizo rodar de su  altura, 
dejándola m archita, merced al influjo de su aliento. Mas 
tarde, un pariente de loa ARocbes, enriquecido en el co­
mercio, demanda su mano y se casan. Para conocer á  don 
Acisclo Afiorbe era necesario leer el capitulo ix ,  y  como 
quiera que no es hora y a  de detenerse en tantos porme­
n o r e s ,  vayamos buscando el desenlace d é la  acción; que 
los detalles en esta parte  de la  novela son m inos que en lo 
anterior, se justifica su  ausencia para dejar libre el des­
a r r o l l o  y  mostrar al descubierto el nervio que por la  no­
vela, y  bajo aquella preciosa tela do flligranas y borda­
dos se extiende, El Padre Ilernnndito hase propuesto ha­
cer ingresar á  Sólita en el convento da las monjas Teresi- 
ta s . que, como dice el autor, si no existen en Madrid, po­
drían ex is tir, y  et-to basta, y  áun sobra. Doña Ana quiere 
ver á  su h ija , y  como p ara  una m ujer de nada sirven las 
precauciones de los hombres cuando quieren una cosa, tra ­
ma una conspiración con doQa Móuica. y  aprovechando 
una salida de su heniiano, ésta lleva á  la  niña á casa do 
las de Añorbe. En verdad que tantas emociones, tantas 
dudas, tantas ideas como debieran acosar la in fan til im a­
ginación de L a  Cígari-a, serian bastantes para enfonaar 
nn espíritu más fuerte que el suyo ; que sabido es, y  ya lo 
(lijo Esopo, que tanto se estira la cuerda del arco, que al 
fin est illa. Cuanto le sucedia á Sólita estaba bien lejos de 
lo ordinario para que no dejáva de preocuparla y  excitar 
au delicado estado nervioso. Asi fiiú ; y a  era bastante, y 
cedió, víctim a de la  calentura que invadía su cerebro. No 
líbre áun de la enferm edad, salió do la casa de los Afior- 
bes para entrar en el conveiitn ; al verla, diríaec de ella 
que era la  estatua do la  tristeza. Allá en lo más recóndito 
de su espirita sabe Dios qué batalla sosteuian sombras in ­
descifrables, ideas ám anera  de ejércitos, qne ella misma 
no comprendía. Toda esperanza estaba perdida, E ra una 
paloma áquien la  mano do un querubín abris la jaula. Su 
vuelo era recto. Ya del cielo duijcendía sobro au fren te  la 
aurora de la dicha eterna. uEl cuerpo de Sólita se movió. 
Levantó su seno un suspiro, y biw facciones experimenta­
ron en seguidn trasfonnacion extraña. Sus labios se unie­
ron con serio gesto; sus párpados se abatieron con pesa­
dez; el círculo am oratado quo el dolor imprimió en sus 
ojos ensanchóse, cual en un papel mancha de aceite,»

¡Murió! Así term ina L a  Cigarra, y  hora es y a  quo yo 
también termine. ¿E s lo quo yo he didio lo que se puede 
decir de L a  Cigarra? Na<la de eso. Cas: fientn haber echa­

do sobre mi el peso de escribir estas observaciones á la 
novela del Sr. O rtega, puesto que á pesar de la  extenfion 
con que la  be tratado, me consta que tiene otras muchas 
bellezas que no apunté. Y si éstas son de las que recuerda 
mi memoria y  notó mi desm edrada inteligencia, ¿cuántas 
no serán las que quedarán olvidadas en las páginas de L a  
C igarra! Sin em bargo, me daré por satisfecho si este ar­
ticulo hace á  m is lectores acudir á  la obra para saborear 
sus bellezas, porque en ella hallarán el goce y  el recreo 
que no supo darle la  plum a de au afectísimo servidor 
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S U E V O  C U L T I V O  D E L A .  VID

E S  PARRA B.iJ.V Ó BAS'J'RÍRA,

IIT.

Este sistema de cultivo y  poda de la  vid no constituye 
solamente una m ejora, un progreso , es una verdadera re­
volución en ia producción de un artículo t^n im portauto 
como lo es el vino en la alimentación de muchas naciones. 
Trae, en efecto , en pos de sí dos consecuencias en armonía 
con las exigencias dcl s ig io : la abundancia y  la  b ara ­
tura.

En CluBSuy, las viñas som etidasáeste régimen producen 
do3 veces y  media m új que las dcl antiguo método, sin que 
los gastos sean sensiblemente más elevados y sin quo la 
calidad se haya resentido ; esto , en tierras do calidad infe­
rior y  que no se consideraban áiites propias para e! cultivo 
da la  vid. Das parras rastreras de Chis.say ocupan hoy sitios 
que estaban cubiertos de brozas hace pocos años ; su valor, 
que era insignificante, se ha elevado á cuatro , cinco y seis 
m il pesetas la hectárea.

Y fácilmente so comprende el fenóm eno: miéntras las an­
tig u as viñas daban 30 hectólitros por hectárea ti 24 pese­
tas, ó sea en bruto "20 pesetas, las parras producen 75 hec­
tólitros del mismo precio, ó sean 1.800 pesetas. Hemos d i­
cho ya que los gastos de cultivo son casi los mism os; pero 
nos hemos equivocado: si descontamos los gastos do ven­
dim ia y de elaboración del vino, que naturalm ente han de 
ser mayores para  75 hectólitros quo para  30, el cultivo en 
parra» rastreras es el mismo q uee len  de cepas, 150 pesetas 
poco más ó ménos. Por consiguiente, m iéntras que el gas­
to de cultivo, propiim ente dicho, para  producir un hectóli- 
tro de vino cun el nuevo sistema es de 2 pesetas, se eleva 
á 5 en el antiguo. Pero comprendiendo los gastos de ven­
dim ia y  elaboración del mosto que se estiman en Chissay en 
2 pesetas y 40 céntimos el hectólitro , el desembolso to tal 
para una hectárea do viña en cepas es de 240 pesetas, las 
cuales, deducidas de 720 que dan en bruto, dejan una utili­
dad de 480 pesetas ; m ientras que una  hectárea de parras 
rcstrei as, que origina uti desembolso de 330 pesetas, da un 
i n g r e s o  b ru tode  1 SOOpesetas, deja una utilidad de 1.470 
pesetas.

Nadie extrañará que una hectárea de tien-a quo puede 
proporcionar tan  enorme ganancia anual, valga cuatro, 
cinco, ó seis mil pesetas.

No esciibiraus una novela ; citamos hechos cuya Certeza 
muchos de nuestros lectores pueden averiguar en Chissay, 
hasta  que se reproduzcan á  las puertas de Madrid. No les 
costará m ucha molestia. No tienen más sino al ir á París ó 
al volver en Setiembre, qua parar en T ours, tom ar un b i­
llete p ara  la estación de M ontriehard, y  hora y  media des- 
pues se encontrarán en la  tie ira  de las parras rastreras, y  á 
cualquiera puerta que llamen recibirán la  mejor acogida, 
porque el viñero es esencialmente hospitalero, V eián las 
parras cubiertas de uvas en una luedida que nuestro dibu­
jo del número último no da idea, y  probarán el vino de 
los años anteriores.

Sin embargo, citarémos algunos nombres para  dirigirles 
en sus investigaciones. Primero encuntrarJn en Beanne, un 
poco antes de llegar á Chissay, al respetable Denis Etienno 
Lusseandcau, que va á cum plir sus setenta y  siete años, 
hoy impedido y obligado á valerse de m uletas, pero cu­
y o s  nietos le enseñarán las primeras viñas plantadas por 
esa veterano del trabajo, y  que al cabo de cuarenta años no 
han perdido nada de su vigor, lozanía y  fertilidad. Esto es 
uiJ dato m uy interesante y  m uy im portante , porqae de­
muestra que, bajo est« régim en, las largas y  numerosas 
guías y  la gran producción no arruinan las viñas, como m u ­
chos lo suponen.

Pero para conocer los perfeccionamientos que se han rea­
lizado posteriormente, y  algunos en fecha reciente, aconse- 
jarémos á nuestros lectores de internarse más en las viñas 
deChissay, en donde podrán ver por sus propios ojos los t.¡- 
gu ien tts resultados.

E l Conde de D.íilloii, alcalde hoy del pueblo , ha p lan ta­
do hace once años una viña de dos hectáreas y  ochenta y 
tres áieas, que ha dado en 1874, 2.00 hect¿liti-os ; en 1875, 
3()0 ; en 1876, 150 solamente, por efecto de una terrible he­
lada en la primavera ; en 1877,275. Es un término medio di'

8G hectólitros; 180 arrobas en fanega del marco de M a­
drid.

Mr, Noc Guerin ha plantado en 1853 tre in ta  y  tres áreas, 
y  ha cosechado en 1872, 35 hectólitros de v ino ; en 1873, 
25 hectólitros; en 1874, 30; en 1875, 50 ; en  1876, 15 sola­
mente por consecuencia de las heUdas tardías; en 1877, 40; 
lo quo hace en seis años 195 hectólitros; es un producto 
medio de 32 hectólitros, y  por hectárea, de 98 ; 204 arrobas 
en fanega del marco de Madrid.

Mr. JouBset, de Saint (Jeorges, !ia cosechado en 1873,1:59 
hectólitros en hectárea, 289 arrobas en fanegadel marco de 
Madrid.

Mr. TtHu Coursault posee entre sus parras, que produ­
cen por término medio, de 80 á 90 hectólitros, una parra  de 
Folie blanche que h a  dado en 1877, 125 litros de vino.

Pero el término medio general es, como lo hemos dicho 
ya, de 75 hoctólitroa, m ientras las viñas del antiguo  siste­
m a producen solamente 30 hectólitros. E s  un hecho.

No faltarán  quienes digan que esos grandes rendim ien­
tos son posibles en aquel clim a, pero que en éste tan seco 
y  ardiente no pueden esperarse. Siempre se invoca s i cliiua 
para justificar ó explicar la  escasez de las cosechas, como 
si este clima, que por otra parte se proclama como el m ejor 
del mundo para el cultivo do la  v id , y e n  tales términos 
que España ha de ser la bodega del universo, fuese una 
excepción en los países meridionales. Es menester en ten­
derse sobre este punto : el clima de España ¿e& bueno ó 
malo para la  producción vinícola? ¿ Es más ó ménos ven ­
tajoso que el de F rancia?  Si es bueno y  más favorable '[ue 
el de la vecina república, ¿de dónde viene que no se obtie­
ne ni la  cantidad ni la calidad? Y si este clima es malo y 
do peores condiciones que el de Francia, ¿ por qué ponde­
ra r tanto sus excelencias olvidando los resultados , luí he­
chos f

La verdad es que el clima de España es inmejorable p i ­
r a  la  producción vinícola, pero que exceptuando ¡tlgunas 
comarcas privilegiadas, como el término do Jerez, no se sa­
be elegir las mejores variedades de v id , ni cu ltivarlas, ni 
hacer y  criar el vino. Y esto no ha de extrañar á nadie 
cuando ae reflexiona que no ha habido, ni hay en todo el 
país uu solo establecimiento especial de enseñanza par.i ol 
cultivo de la  vid, ni un solo hombre de ciencia quo se de­
dique enteram ente á  su estudio; y  parece que todas las vo- 
lu n tad ts  se confabulan para que no le haya.

Por lo dem ás, no se crea que todas las viñas de Francia 
están bien cultivadas; ei lo fuesen, su producción vinícola 
media no sería de 5(i millones de hect<51itros, pasaría de 100 
millones. En Chis.say mismo no fa ltan  viñeros y  viñadores 
que dudan del resultado final, á  pesar de cuarenta años de 
experiencia que iian presenciado. No increpamos á las m a­
sas, que ignoran por fuerza los adelantos modernos, sino ú 
les hombres cuya misión es de fom entarlos, y  sin embargo, 
se vuelven sus m ^  ten'ibles enemigos, por sembrar la  du ­
da y el desaliento en todos los espíritus- Digamos una vea 
más que este c lim a, como todos los clim as, tiene sus ven­
ta jas y  sus inconvenientes, pero que no se haco lo que so 
debe hacer para aminorar los efectos de los últimos.

Teóricamente y prácticamente se puede demostrar que 1.a 
p í . r r a  rastrera prevalecerá aquí como en F rancia , puesto 
que se sabe que los raíces de toda planta ó árbol tiene un 
desarrollo proporcional al de la  parte ex te rio r, y  que una 
raíz fuerte, larga y honda resistirá más á la  sequía que otrí» 
más pequeña y más débil. Ademas, vemos en todas partes 
y en los sitios más secos y cálidos, al pié de las paredes, 
magníficas parras que gozan de la m ayor lozanía y  vigor, 
y  se cubren cada año de abundantes uvas. La v id , así co­
mo todas las plantas, gana en fuerza y fertilidad á medida 
quo su cultivo se acerca más á su estado na tu ra l, y  nadie 
puede negar que una parra se parece más á una vid es­
pontánea que una cepa. Afiadirémos que las parras rastre­
ras resguardan más el suelo de los rayos del sol que las ce­
pas, y  deberán, por consiguiente, am inorar en parte  los in ­
convenientes de la tem peratura excesiva de este clim a. 
Sombrear el terreno lo más pionto posible es la  preocupa­
ción constante del ingeniero forestal.

Pero podemos asegurar á  nuestros lectores que el nuevo 
sistem a de cultivo da los mejores resultados en el Medio­
día de F rancia , en Argelia, en Sicilia y  en Crimea, H ace 
poco escribimos sobre este particular á  M, Pellicot, Presi­
dente del Comicio Agrícola de Tulon, cuyo clima puede kos- 
tener la conipetonc'a con el más seco y  caloroso de E ípa- 
ñ a , y  nos contestó que las uvas de sus parras rastreras n ) 
sufrían de los ardores del sol.

En Phileppeville, en Argelia, M. Merie h.a establecido 
muchas parras rastreras con ios Pxnols do Borgofia y  de 
Champagne, los CahtrneUAe\ Medoc, y  otras variedades de 
vid dol centro y hast» del Norte de i'rancio  ; á  la tercera 
hoja cada parra llevaba y a  treinta ó cuarenta racimos, y  e( 
año pasado, á  pesar del Sirocco, que castigó severamente á 
sus viñedos, el producto medio h a  sido de 04 hectólitros 
por lieotirea. Es de advertir que en su propia c u n a , estos 
vidueños, sometidos ú la poda an tig u a , no dan nunca arri­
ba de 20 á 24 hectólitros.

El clima no se opone de n inguna manera i  este nueva
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sistem a de cultivo; por el coutrario , le favorecpiá. Pero de 
lo que se debe cuidar es de elegir bien los vidueños que 8c- 
presten á esa poda larga y  generosa. Muchos, y  entre eüos 
oitaréuios la  tíarnaclia, se mostrarán refractarios. Las de- 
capciones pueden venir de la variedad do v id , no del sis. 
toma. En C hissayse cultiva casi exclusivamente con este 
método el Coi ven, que no hemos visto en España. Hemos 
reunido y a  muchos datos sobre los ensayos que se hicieron 
y  se están verificando en el Mediodía de Francia y  en A r­
gelia sobre muchas variedades de vid, algunas procedentes 
de Espafia, ú introducidas ya en Espufia, pero como no 
existe una sinonim ia segura, hasta el afio próximo veni­
dero nada de útil podemos decir á  mieeti'os lectores res­
pecto á  este particular.

Solamente les daremos el consejo de hacer este inismo 
aSo la  experiencia sigu ien te: desmochar una media docena 
!) una docena de cepas vigorosas de cada vidueño que po­
seen sus vi&as i dejar solamente dos sarmientos á cada non, 
y  sostenerlos con un buen rodrigon, para  que el viento no 
!ob rompa. El año próximo venidero esos san n iea to s , que 
habrán adquirido un gran  desarrollo, servirán pa ta  estable­
cer los brazos de las parras con arreglo á  las instrucciones 
que darémos más adelante. Dentro de tres ó cuatro años 
nuestros lectores mismos podrán reconocer las variedades 
de v id  que m ejor se acomodan á ¡a nueva poda. En viti- 
cnltura, como en .agricultura, la  experieucia es la mejor 
maestra.

Otra de las ventajas que se esperan de las parras rastre­
ras es una mayor resistencia á  la filox-ra. En efecto, las

rioiTR i 5.

índole de esta Revista. Nos limifarémos á aconsejar á  nues­
tros lectores, deseosos de hacer un ensayo, que compren un 
Jibrito titu lado: iC id tim  de la vignc en Chainlras, por
A. Vias, inslituteur ó C/iisgay», y  que se oncuenti'a hoy en 
casa de Bailly Bailliére, Fernando F e , y  otras librerías de 
esta córte. Si debemos á  Denis Lusseandeau la  invención, 
tenemos que agradecer á este tan  modesto como laborioso 
funcionario público la propagación , la  vulgarización dt.-! 
iiictodo. Su obra nada deja que desear respecto á la  clari­
dad de las explicaciones y  á  la seguridad de la doctrina.

Sin embargo, explicaremos brevemente nuestras figuras, 
que hemos sacado de la  misma obra de M. Vias. La figu­
ra  1.’ representa una guía cargada de uvas maduras y  sos­
tenida por horquillas. La figura 2.‘  representa una parra de 
diez años, igualm ente cargada de racimos, pero que no da 
sino una idea m uy im perfecta del vigor y  de la  fecundidad 
de Ifts planta» sometidas á  esa poda, y  que el más hábil lá­
piz no podría reproducir. Con decir que algunas guias lle­
van  h a s ta tre in ta y  más racimos, se compi'endorá cuán p a r­
eo ha sidn el dibujante en adornar la  parra. Las figuras 3 .‘ 
y  4.* representan las pan-as como se podaban antiguam en­
te, y  las figuras 6.^, 6.’ y  7," como se podan ahora. La m e­
jo ra  consiste en suprim ir todas las gnías que nacnn sobre 
la parte inferior del tronco desde el punto  que sale de tier­
ra  hasta  80 centímetros ó un metro de largo. Esta precau­
ción conserva la  fiexibihdad del mismo y  facilita  su des­
alojamiento para  ejecutar las labores.

Por lo dema<!, la  figura S.‘ representa una parra do ocho 
aüos sin podar, y  la  figura C.” la misma parra  despues de

n c u . ü  c.

noi-XÁ 8.

parras altas han resistido casi todas á la picadura del in­
secto en las comarcas más instigadas del Mediodía de 
F ra n c ia , y  con íecha ].« de Febrero último nos escribía 
M, Pellico t: u Mis parras rastreras están plantadas en m e­
dio de otras vifias afiloxeradas casi destruidas, y  no pare­
cen resentirse de la presencia dcl insecto.» Esto es uq dato 
de mucha im portancia, pero que no basta para sentar nna 
afirmación positiva. Sin enibaigo, debemos decir que este 
resultado está conforme á la  teoría, a porque, como aSade el 
sabio Presidecte del Comício Agrícola de T olón, está p ro ­

bado por la  experiencia que todo lo que acrecenta el vigor 
de la  vjd aumenta tam bién su resistencia en la lucha que 
sostiene contra la filoxera. i>

IV,

Bien quisiéramos dar aquí una instrucción completa 
acerea de la plantación y poda de la  vid por el nuevo mé­
todo; pero para hacerlo de una m anera útil á  nuestros lec­
tores, tendríamos que extendernos más que lo* perm ite la

podada ; la figura 7.-, el resultado que se consigue al octa­
vo aBo. .

L as figuras 8.» y  9 ,’ dan una idea de algunas combina­
ciones que 80 adoptan jiara colocar las parras sobre el sue­
lo, pero pueden emplearse otras y  hasta variarlas de un 
aRo i  otro para las mismas parras, si éstas han conservado 
BU debida flexibilidad. Todo esto lo expone tan  claramente 
el libro de M. V ias, que nos creemos relevados de exten­
dernos más sobre el particular. Pero reproduciremos aquí 
la parte económica, <5 sean los gastos de cultivo y  prodilc-
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tos de una hectárea de viSa en parras rastreras durante 
los diez prim eros años.

p n iM E R  a S o .
Labor antes y  despues de la  plantación.............
Ochocientos barbados á 5 francos el c ie n to .. . .
Plantación de los mism os.....................................
Rastrilleo.....................................................................
Abonos : 300 t.o s de guano...................................
Diez y ocho decalitros de trigo  para  s im ien te ..
H ulla y  binajes........................................................

76.00
40 .00
40.00 

5 .00
96.00
45.00
30.00

TOTAL. 331.00

Pboddctos : 20 hectolitros de trigo  á  20 frdncos-_ _ 4 0 0 _ _

Por consiguiente, el prim er afio se salda con un produc­
to  liquido de 69 francos, no contándose la  ren ta  ó alquiler 
del terreno.

SR3UNÍO ASO.

Labores.......................................................................... 27.00
P o d a ..............................................................................
Diez y ocho decálitroa de av en a............................. 19.80
Mulla y  b inajes.........................................................  ^0 .00

TOTAL................................................  79.80

P roductos; 20 hecfólitros de avena á 7 . 5 0 . . . . ' 150.00

Los productos superan tam bién en este aí5o los gastes en 
70 francos.

TEBCEB ARO.

Labores...........................................................
Poda.................................................................
Ochenta y  cuatro decalitros de patatas. 
Mulla y  b ina jes ............................................

T0TA1..............................................

P eoddctos ; 70 heetólitroa de patotas á  3 fran  
eos........................................................................

27 .00  
5 .00

42.00 
BO.OO

104.00

2JO.OO

El beneficio liqu ido  se e leva  y a  á 106 francos ; pero  co­
m o en E spaña  no se  podrían  c u ltiv a r  la s  p a ta ta s  e n  tie rras  
de  secano, deberia  e leg irse  m ía  legum inosa.

c u a r t o  a S o .

L abores...........................................................• ..................  2 7 .0 0
 ................................................................................ 15-00
M ulla y  b in a je s ................................................................
Dos m il cuatrocien tas h o rq u illa s á  6 .6 0 ................  14 .4 0
Colooacion de la s  m ism as.............................................  3 .0 0
V endim ia  y  elaboración  del v in o ............................

t o t a l ..................................................................

PRODDcros: 17 %  hecto litros d e  v in o  á  24  f r a n ­

c o . .....................................................................................

QUINTO AÍ30.

L abores................................................................................ 2 7 .0 0
Poda......................................................................................  2 5 ,0 0
M alla y  b in a je s ................................................................ 3 0 .0 0
Cinco m il horqu illas á  6 f ran c o s............................... 3 0 .0 0
Colooacion de d ich as......................................................  3 .0 0
Jo rn a le s  pava rem over las p a rra s  y  vo lverlas á

8u s it io ...........................................................................
A b o n o s................................................................................  4 0 0 .0 0
V endim ia y  elaboración  del v in o ............................. 90 .0 0

TOTAL ....................................................  6 1 3 .0 0

PfiODrcTOS: 37 hectó litros y  m edio á  24 fran co s. 9 0 0 .0 0  

BESTO Af5o.

L ab o r, p o d a , m u lla  y  b in a je s .................................... 8 7 .0 0
.Jornales p a ra  rem o v er las p a rra s  y  v o lverlas á

0u sitio .............................................................................
M il horiiu illas....................................................................  6 .0 0
Colocacion do las m ism a s.............................................  6 .0 0
V endim ia y  elaboración  del vine)....................... >. 120.00

TOTA L .................................................... 2 2 6 .0 0

rnODüCTOS : 63 heotólitros á  44 fran c o s .................  1 .2 0 0

SáTIM O  AfJo.
L a b o r , p o d a , m u lla  y  b in a je s .................................... 8 7 .0 0
Jo rn a les  p a ra  rem over la s  p a rras , e tc .....................  10 .0 0
M il h o rq u illa s....................................................................  6 .0 0
Colooacion de d iclins......................................................  5 .0 0
V endim ia  y  elaboración del v in o ............................. 150.00

TO TA L ...................................................  2 5 8 .0 0

P boddctos; 62 heotólitros y  m edio á  24 francoa. 1 .5 0 0

07TAV0 AÍÍO.
L a b o r , p o d a , m u lla  y  b in a je s ...................................  0 2 .0 0
Jo rn a les  p a ra  rem over las p a rras ..............................  10 .0 0
Dos m il h o rq u illa s..........................................................  12 .09
Colocacion do d ich a s .....................................................
V endim ia y  elaboración del v ino ..............................  180 .00

TOTAt,...................................................  302 .00

P roductos: 75 hecto litros á  24 fran c o s .................  1 .8 0 0

NOVENO a9 o.

Labor, poda, m u lla  y  b in a je s .....................................  97 .0 0
Jó m a le s  para  rem over la s  p a rras ..............................  JO .00
Cinco m il h o rq u i l la s .   ...............................................  3 0 .0 0
Colocacion de d ic h a s ......................................................  10 .00
V e n d im ia y  elaboración  del v in o ............................. 180 .00

TOTAL...................................................  327 .00

PnoDüCTOS; 75 h ec to litro s á  24 fran co s ................. 1 .800

DÉCIMO Aífo.

L abor, poda, m u lla  y  b in a je s ...................................... 97 .0 0
Jo rn a les  p a ra  rem over la s  p a n a s ............................  10 .00
T res m il h o rq u illa s ........................................................  18 .0 0
Colocación de las m ism as............................................  10 .0 0
V e n d im ia y  elaboración  de l v in o ............................. 180.00

TOTAL...................................................  -315.00

P roductos ; 75 heotólitros á  24  fran co s ................. 1 .8 0 0

BESÚM EN.

P roductos en  d iez  añ o s.................................................  10.180
G asto s..................................................................................  3 .3 6 7

Beneficios en  diez añ o s.................................................  G.8'23
Id , p o r térm ino  m edio........................................  682
Id . en  afio n o rm al............................................... 1 .473

U n a  liectúrea de v i6 a , según  el an tig u o  m étodo , en  el 
m ism o país y  con  la s  m ism as bases de p re c io s , a rro ja  los 
s ig u ien te s  re su lta d o s :

P ro d ac to s  en  d iez  afios.................................................. 4 .4 9 0
G astos en  diez a ñ o s ......................................................... 3 .6 5 4

Bonoficios en  die? a ü o s ...............................  836
i  a l afio po r térm ino m e d io .. .  83

E n  afio n o rm a l...............................................  660

En el nuevo método los ingresos cubren los gastos con 
exceso desde el prim er afio; en el antiguo, los desembolsos 
se elevan el cuarto año d 1.058 francos sobre los ingre­
sos, y  solamente e! noveno año so equiparan con los ing re­
sos. Para  p lan tar viñas por ol antiguo método, era  preciso 
tener mucho ca p ita l; por el nuevo bastaba adquirir el te r ­
reno, que en un principio tenia poco valor. Asi es que 
muchos jornaleros laboriosos han comprado una peque" 
fia suei-te de tierra  y  han logrado hacerse relativam ente 
ricos. Hoy es caso d iferen te; las tierras propias para el 
cultivo de la vid valen 5 á 6.000 pesetas y  quedan pocas.

Nuestros lectores observarán que no so tra ta  de una cla­
se de vino de g ran  precio ; 24 francos el hectolitro es un 
poco menos que 16 reales arroba.

Tenemos á las puertas de M adrid tierras que dan vino de 
este mismo precio, y  que valen  en ven ta  150 pesetas hec­
tárea.

Estos resultados concienzudam enterecogidosporM . Vias, 
que por su posicion de maestro da escuela en  el pueblo es­
taba en posicion de obtenerlos fidedignos, deben dar mu­
cho que pensar á los propietarios y  viticultores espa- 
fioles,

B. M.

ECOS DE PARIS.

Eq el Bois do Boulogne, por la  maSlana, es donde el 
dfispurtar de la naturaleza eo m anidosta con todo su  sabor 
primaveral. El aire es puro  y el cielo despejado. Desde 
bien tem prano, ¡ qué vida! ¡qué anim ación! Aqui un ca­
ballero, luchando con su corcel y  repitiendo el dicho del 
Grand Casimir: «hago de él todo lo que él quiere» ; más 
allá, alegre cortejo de am azonas; luógo un araña, el ligero 
dog-cart, por todos Indos la  imúgen iniiltiple y  variada de 
esta v ida que hace del hombre inocupado el más ocupado 
do los hoiubres.

La, mi-C(zrérne h a  sido dignam ente festejada este afio. 
H a habido bastantes bailes y  reuniones, y  ahora las ele- 
gaotes del gran  mundo se dedican con fervor á ganar ol 
Jubileo de g racia  de 1879. Para asistir á  los oficios y  ser- 
monea han adoptado vestidos que afectan la  form a mo­
nástica. Las rubias han reemplazado los polvos de oro por 
g rises, una especie de luto penitencial; se abandonan las

flores en el sombrero; solo una cin ta  del color del vestido.
La Víspera de su salida do Viena para Irlanda , la 

Em peratriz de Austria honro con su  presencia el baile do 
la  Industria , donde concurren con preferencia los grandes 
financieros. Las sefioras de tres de los más ricos banque­
ros eran las que presidian el baile; Mme. W iener de W el- 
ten  y  las Baronesas de Kcenigs-warter y  de Rohtschild. 
E sta  última llevaba un aderezo de brillantes de nn valor 
de 16 millones de reales. E stas tres sefioras le fueron pre­
sentadas á  S. M. Mme. de W elten hablaba con animación; 
Mme. Kronigswarter se sintió tan  impresionada, que tuvo 
que sentarse; sólo la  Baronesa Rohtschild quedó sin emo- 
ciou y  desplegó mucha gracia en su conversación con Su 
Majestad.

Hace dias se celelwó la boda del Duque de Connau”-ht 
con la princesa Luisa M argarita de Prusia, y  en el contra - 
to  el Duque sefiala á su esposa para  sus gastos personales
15.000 duros anuales. Si el Duque muere antes que su es­
posa, ésta recibirá una pensión vitalicia de 36.000 daros. 
El Emperador de Alemania le da nn dote de 38.000 du­
ros , mús un regalo de la misma suma. Ademas la  Princesa 
recibe el trousseaií reglam entario de 75.000 duros de todas 
Ies princesas de la  fam ilia  de los Hohenzollern.

El desastre ocurrido en Szegedin (H ungría) con motivo 
do la  inundación preocupa mucho á la prensa europea.

El pueblo contaba 9.700 casas, y  no quedan en pié sino 
261. En todo e l distrito, actualm ente, bajo oí agua; 120 
m il personas han quedado sin casa ni recursos.

E l Emperador de A ustria se presentó, en cuanto lo supo 
en el pueblo, siendo aclamado por la  gente que le esperaba 
en la estación.

H a ordenado que los festejos proyectados con motivo 
de sus bodas de p la ta  se suspendan, y  su im porte se desti - 
ne á  socorros para las víctim as de la  inundación. Ademas 
h a  enviado 40.000 florines. La ICinperotriz, que se halla en 
Irlan d a , ha telegrafiado diciendo que ella da ademas 5.000 
florines.

Muchos propietarios siguen el ejemplo de la  fam ilia 
Real.

En un periódico de Berlín se lee la  siguiente anécdota 
sobre la  visita  hecha por el Principe de Bismarck á lord 
DufleHng, embajador do Ing la terra  en San Petereburgo, 
á su paso por Berlin.

El ayuda de cámura, al que dió su ta rje ta  Mr. Bisinarck, 
volvió despues de haber hecho esperar a l Príncipe un 
rato, y  al preguntarle este si lo hab ía  anunciado, respon­
dió que no.

E l Príncipe, que como todo el mundo sabe, se enfada 
fácilm ente, se puso furioso ante la  im perturbable flema 
del criado.

¿Y  por qué no mo has anunciado, viejo loco? lo dice co­
lérico; y  estaba para m archarse, cuando lord Dufiering 
sfiliú de su cuarto y  csplicó al Príncipe la  causa de aquel 
desagradable incidente.

Parece qae lady Dufloríng estaba ocupada en su  ioiletle, 
y  que el criado, que creía haber entendido que el Prínci­
pe deseaba ver á  la Condesa, habia sido prevenido por la 
doncella do ésta que la señora no estaba en casa.

Miéntras lord Daflering explicaba esto al Príncipe, lady 
D uñering hab ia  term inado su toilette y  pudo recibir al 
Príncipe.

Un perióáico italiano dice que M ario, el rey do Jos te ­
nores, se ha vuelto loco, y  que ha sido preciso encerrarlo 
en ol manicomio de Milán. Si á  todas las inglesas que so 
han vuelto locas por él, oyéndole can tar cerca do cuarenta 
años, se las hubiera encerrado, no habría  sitio bastante en 
las casas destinadas á  este objeto.

Desearemos no se confirme esta tr is te  noticia.
E l mismo periódico cuenta la  eiguíento historia autén­

tica  de un ladrón imprudente.
El otro día un caballero ruso, al llegar á  M entón, fué 

aligerado de una  cartera qiio contenia 500 francos en b i­
lletes, por un ratero. E ste , que liace concienzudamente su 
oficio, llevó su amabilidad hasta enviar bajo sobre a l ca­
ballero ruso la  cartera, dejando en ella el pasaporte y  a l­
gunas cortas é impresos alen),mes que no creyó de im por­
tancia.

Estos impresos eran billetes de la lotería de Hamburgo, 
y  la  noche m ism a del robo tenía el ruso aviso de que uno 
de loa billetes galantem ente devueltos por el r.itero estaba 
premiado con 15.0J0 francos. La casualidad so habia en­
cargado do consolar al robado y  castigar al ladrou.

Todns las personas que han asistido en F lorencia al Tiro 
celebrado en ca.sa del Príncipe D em idoff de San Donato, 
conservarán el más agradable recuerdo : es difícil ver 
reunida una sociedad más elegante que la que hab ia  acu­
dido al espléndido parque del palacio.

Los objetos de arte ofrecidos por el Príncipe fueron mny 
adm irados: los tres eran do valor, y  en cuanto a l gusto, 
baste decir que el mismo Prín'iipe hab ia  hecho los dibujos.

Un tiempo espléndido y  verdaderam ente digno de I ta ­
lia  favoreció la  fiesta. Mr, Hopwood ganó el g ran  premio.

Un amigo mío se encuentra en un casino celebre á un 
sefior g rave y  modelo de costumbres que habia conocido 
en  la  capital.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¡Cómo! ¿V. aqu í?  le dice... no me esperaba verlo 
en este sitio.

—  E d efecto.,, y  he venido aquí para olv idar un poco. 
¿N o sabe V. que he perdido á  mi esposa hace tres sem a­
nas? j U n  ángel, am igo, un ángel!

— Crea V. en la parte  que tomo...
— ¡Si viera V. qué triste estoyI Toda m i vida llevaré 

luto. Y si me ve V, en la  mesa del tre in ta  y  cuarenta... 
observe V. que siempre juego al negro.

9
o  o

ü n  portero entra en  el despacho del jefo una tarje ta  de 
un señor que desea hablar al funcionario. Éste la loe, y  
dada entre recibirlo ó concluir un trabajo  urgente que lo 
ocupa; por lin se decide y dice al portero; d iga V. á ese 
señor que no he venido hoy, pero que^lo siento mucho.

K e d o c .

CARRERAS DE CABALLOS cB JEREZ DE LA FRONTERA-
rBIM AV ERA  DE 1879.

Presidente honorario, S. M. el Rey.

Junta Directiva.
Presidente, Escm o Sr. Duque de San Lorenzo.
Vice-presideute, D. Guillermo Garvey,
Vocales, D. E . l í .  Davies.—D. Walüerio Buek.—D. Juan  

Pedro Aladro.
Tesorero, D. Pedro N. González.
Secretario, 1). Patricio G arvty.
Juez de partida, D. Guillermo Cooke,

-Jueces de llegada, D. Guillermo Garvey.— Excmio. se­
ñor Duque de San Lorenzo.

Juez del campo, D, Alejandro W illiams.
Juez del peso, D. Juan  P. Marks,
Ilandicapper, D. A lejandro WiUiams.

1. Las carreras tondrán lagar losdiasSO de A bril y  I .“ de 
Mayo, si el tiempo no lo impide.

2. Las ínscripciones dcbcrán dirigirse al Secretario, en 
)iiego cerrado y  acompañadas del im porte de las matrícu- 
as, liaata el 20 de Abril. Se perm itirá inscribir caballos 

desde este dia hasta el 28 de Abril, á las doce del día, abo­
nando doble cuota.

3. L as inscripciones para el Premio de las Señoras y  del 
Tiro de Palomas, se podrán hacer hasta  media hora áates 
de efectviarse la  carrera respectiva.

4. Los caballos que corran en la primera carrera del p ri­
mer dia se podrán inscribir en cualqaiera do las demas, 
m edia hora ántes de verificarse éstas.

5- Toda persona que haga á su nombro una 6 más ins­
cripciones, pagará, ademas de las matrículas, Rvn. 200, p a ­
ra  el fondo de cañeras , exceptuándose la prim era del p ri­
mer dia.

6. El dia 29 do Abril, á  las doce del dia, deberán con­
ducirse los caballos inscritos a! patio del Alcázar de Jerez, 
para que los examine y  clasifique el Ju rado , exceptuán­
dose los que y a  hayan sido clasificados en Sevilla, Jerez ó 
Cádiz. Sin este requisito no podrán disputar premio al­
guno.

7. El precio de las vallasen  el Hipódromo será de 20 rea­
les cada dia, para los dueños de caballos que las quieran 
alquilar.

8. En Secretaría se faciliiarán ejemplares del Reglam en­
to de Carreras en la  Península, hoy vigente, donde se h a ­
llan los domas detalles referentes á estas carreras.

9. También se encuentra de manifiesto en dicha Secre­
ta ria  un cuadro sinóptico con los recargos de peso á los ca­
ballos vencedores, que marca el art. 4.® de los Acuerdos 
del Congreso Hípico.

10. La Ju n ta  Directiva se reserva el derecho de cambiar 
el orden de las carreras.

PROGRAMA.

P R I M E R  D I A .

1.“ CiRii''EA. — Premio de E n sa yo .— 'Rvo. 2.000. Para 
toda clase de caballos nacidos en la Península, que hasta 
el d ia  de esta carrera no hayan ganado premio en carreras 
formales: Pesos, los fijados para el premio «Omnium.n

D istancia, 700 metros ó sea la p is ta  recta.— Matrícu­
la, loo  rs.

2.* C a rre r a .—Premio de S. 3Í. el R e y ; Un ohjeío de ar­
te.—H a s d i o a p  para caballos enteros, capones y  yeguas de 
cualquier raza nacidos en España. El ganador de un pre­
mio en Jerez, de S. M. el Bey no puede correr en esta car­
rera.

D istancia, 1.700 metros,—M atrícula, 200 rs.
3.‘ C ab re ra . — Premio aCosmosri.—R tii. 4.000. Para c a ­

ballos en terosy  yeguas de cualquier raza,
Ingleses nucidos Ingleses nacidos Todos los

en  «n l a  l'eaknsula. domas.

P e  8 Büoa....................... ISO l ib n s . 110  libr&fi. 96 lit>ru,
l ia  4 u ......................  ]4e  t  126 > 114 »
S e  S  ...................... IS l » 133 > l i e  >
l l e 6  » y cerrsi^oi. .  l e i  > n e  « i s i  »

.D istancia, 3.000 m etros.— M atrícula, 250 rs.
4.* C ab re ra .— Carrera de venta.—R vn. 1.000. Para ca­

ballos enteros, castrados y  yeguas de tudas edades y  razas, 
nacidos 6 no en la Peoínsula.

MoTUDos A rabes 
Bep&ño* ¿  blRpaQO* éh iip u io *  Anglo*

árAttes. iogle«e«. áiabd». Inglesc i.

D e S a ñ o a , » . .  100 Ub, 11011b. :33U b . U i l i b ,  153 llb7
D<* 4 9 . .  .  .  116 ik 126 » 118 B 15d » 108 >
3>« ¿  B . . . . 12& » 1X3 » !46 s  169 > 175 9
D e O » y t e n p lo i .  128 9 ld8  s  17tf > 180 >

Los caballos nacidos fuera de la Península llevarán 10 li­
bras más de peso que los asignados á su clase respectiva. 
Los que anteriorinente áesta  reuion no hubieran alcanzado 
prem io alguno, llevarán 7 libras ménos.

El precio fijado á  cadft caballo ha de ser declarado pre­
cisamente a l efectuar su inscripción, siendo el máximo da 
Rvn. 20.UOO Los que se valoricen en esta cantidad lleva­
rán los pesos indicados, y  los demas obtendrán una rebaja 
de dos libras por cada 1.000 rs. ménos de valor.

Todo caballo que corra en esta carrera será vendido á la 
alza del precio por que fué inscrito ; el vencedor en subasta 
oral inm ediatamente despues de correr, y  los otros á las 
cuatro en punto de la  tarde, por proposiciones en pliego 
cerrado, cuyo modelo se facilita  en Secretaria. La diferen­
cia que resulte del valor declarado al im porte de la mejor 
oferta se divide entre el dueño del caballo y  esta Sociedad.

D istancia, 700 metros, 6 sea la pista recta.—Matricu­
la. 250 rs.

5.* C a r e e b a . — P rm ío  Peninsular.— Rvn. 4.000. Para 
caballos enteros y  yeguas españoles y  cruzados.

EapaBoles, H U p..árabes. HÍBp.-ingleMS,

De 9 años. . . . 
D e 4 í  . . .  . 
De 5 s  . . .  .
D e 6 » j  cerrados.

100 lib ras.
120  9
127
13L 9

110 Ubr&& 
]30 p 
187 »
141 9

120 l lb ru .
UO 9 
147 D 
IM  9

D ístaocia, 2,500 metros.— M atrícula, 250 rs.
6 ."  CA RBEEtA.— Premio C n f m u w ,  del Ministerio de Fo* 

menío.— Rvn. 3.000 y el importe de Ia$ mairículo3. Pava 
potros enteros y  potrancas españolea y  cruzados de 3 y  4

Españoles. K lspano-ánbes. Hídpano.in^Icses«

D e 3 añoe. 
D e 4 » .

105 übras. 
V¿5 »

1 1 $ Ubra.6.
9

125 libr&s, 
145 •

Distancia, 1.500 metros.—Matrícula, 200 rs.
SSGÜNDO DIA.

1.’ C a k r e b a . —Premio Omnivm.— Rvn. 3.000, y  las m a­
trículas. Para caballos enteros, capones y  yeguas de cual­
quier raza, nacidos en ¡a Península, y  caballos árabes y 
morunos.

Españo­
les.

Moro nos é hispano* 
¿rabes.

Arabes 6 hispano^ Ingleses. AnglO'áj^bes. Ing^es$s.
105 Ub. 115 Ub. 12711b, 147 lib. 167 lib.
121 » 181 9 143 í 163 » 173 a12H » ISB 8 160 > 170 B I S O  9

138 fi 148 9 165 » 175 & 186 9

Do 3 aitos. 
D e * B . 
l>e í  > .

El ganador de este premio en cualquier punto tendrá un 
aumento de 7 libras si lo es de una vez; de 14 si lo es dos; 
21 si lo es tees, y  de este número en adelante, 4  libras más 
por cada premio obtenido. El caballo que haya ganado 
este premio en Jerez no puede volver á disputarlo.

D istancia, 3.000 meti'os.—Matrícula, 300 rs.
2 ‘ C a b r e r a .— Premio Nacional.—B rn . 2.000. Para  ca­

ballos enteros y  yeguas de pura raza española.
De Z a ñ o s . . . 
Do 4 » . . .
De 5 » . . .
De € y  cerrados.

115 librofl. 
JSS » 
141 >
144 »

Distancia, 1,700 metros.— Matrícula, 160 rs.
3.* C a b r e r a .— (rranprem iode Jerez.— 'Rvn.7.000. H a n ­

d i c a p  para caballos enteras, capones y yeguas de cualquier 
ra^a, nacidos en la Península, y  caballos árabes y morunos.

D istancia, 1.450 m etros.^M atricula , 400 rs,
4 . ' C a b r e s a . —P fm ? o  de las Señoras.- Una a lh a ja .^  

H a .’i d i c a p  para toda clase de caballos, ménos inglesesy  
tarbes, que hayan corrido en estas carreras, montados por 
caballeros: aumento de 7 libras á les jockeys de profesion. 
Matrícula obligatoria para el ganador de un premio en es­
tas carreras, 200 rs.: de dos ó más premios, 300 rs.

D istancia, 1.450 m etros.— Matricula, 200 rs.
5.* C a r r e r a .— Premio de la Sociedad del Tiro delPa,lo- 

mas de esta ciudad.— Rvn. 3.000. I I a n o io a p  para toda clase 
de caballos, ménos ingleses y  tarbes, que hayan corrido en 
estas carreras sin obtener prem io alguno.

Distancia, 7.000 m etros, ó sea la  pi^ta recta.— Matricu­
la, 200 rs.

CABRERAS DE CABALLOS £N CÁDIZ.

PRlMiVEEA TE 1879.

Los días 26 y  27 de A bril, á las dos en punto de la  tarde.

Presidente honorario, S, M. el Bey.
Presidente de la Sociedad, D. Agustín de la  Víesca.

Jurado.
D, Jlanuel Gómez Cuevas, Juez del campo.
D, César L oven ta i, Ju e z  del peso.
D. Enrique M ac-Pherson, Juez da salida.
D. J , E. Gómez, Juez de llegada.
D. Juan  Manuel Lacoste, Secretario.
Ilandicappers.— D. Agustín de la  Víesca, D. Angel Pi- 

cardo y  Paul.
1.° Las inscripciones deberán hacerse en el domicilio del 

Sr. Secretario D. Juan  Manuel Lacoste, calle Zaragoza, 3, 
hasta las cu.\tro de la  tarde del d ia  21 do A bril, y  hasta eí 
dia 26 á la misma hora pagando m atrícula doble, excepto 
para  la carrera de venta, que continúa abierta hasta el ex- 
jresado dia 25 á igual hora: y  desde dicho dia y  hora 
lasta el 26, diez m inutos despues de declarado el caballo 

ganador de la ssgunda carrera del prim er d ia , pagando 
matrícula doble.

2.“ Toda persona qu9 haga  inscripción pagará, ademas 
de la.s m atrículas, 300 reales para  fondos de carreras.

3." Los caballos matriculados deberán presentarse el dia 
25 de Abril, á  las cuatro de la  tarde, en el Picadero de don 
Eduardo H errera, Campo del B alón, para  sor clasilicados 
por,el.Jurado, sin cuyo requisito no podrán correr, excop-

’ tuándose los que y a  h a y an  sido clasifteadoa en  Sevilla, J e ­
rez y  Cádiz.

4.“ Los caba llos inscrip tos en  la  p r 'm e ra  carre ra  de l p ri­
m er d ia  pueden  serlo en  cualquiera de  la s  dem ás, inedia 
h o ra  án tes de la  seña lada  en los p rogram as.

5." Las inscripciones p a ra  la  cu arta  carrera  de l segundo 
d ia  se c ierran  á  ¡ i s  cuatro en  pun to  d e  la  tarde , y  la s  p a ra  
la  q u in ta , á  las cu a tro  y  m edia.

6.° P a ra  poder correr en  los h a n d ic a p s , precisa  haberlo  
verificado ántes e n  cualqu ier hipódrom o de la  Península ó 
en  a lg u n a  ca rre ra  de  peso fijo de  la  p resen te  reunión.

7." El precio de  la  v a lla  p a ra  cad a  caballo  en  e l H ip ó ­
drom o es de 20 reales , que se  sa tis fa rá  a l h a c e r  la s  m a­
trícu las .

8 .“ P o r S ecretaría  se fa c ili ta  á  los dueños de caballos el 
R eglam ento  de carreras. E n  la  m ism a se  encuentra  u n  cua­
d ro  sinóptico con los recargos de pesos que corresponden á 
los caba llos veni;edores.

9 .“ L a J u n ta  D irec tiv a  se reserva  e l derecho de alterar 
e l ó rdea  de la s  carreras.

P E O G R A M A .

P E tM E R  riA .

1.“ Carrera.— Criteridm .— (A  las d o s .)— Premio de la 
Sociedad.— R vn . 3.000.

P a ra  po tros en teros y  po trancas españoles y  cruzados de 
tre s  y  cu a tro  años.

l’̂ p.fiolea. Hispano-Arfthes.
Ee 3 años.......................ins libras. 115 125
De 1 » ..................  125 8 185 145
M atricu la, 200 reales.— D istan c ia , 1.500 m etros.
2." Cabrera. —Cosmos.— (A  las  dos y  m edia.) —  Premio 

de la Sociedad.— K vn. 3.000.
P a ra  caballos en teros y  y eg u as  de  cualqu ier raza .

In t̂eKS nacida en el extranjero.
Se 3 años. . . . .  130 libres.
De 4 » ...............  146 »
De 5 I ...............  151 »
De 6 » y cerrados. . 164 »

IngleiU nacidoi en Etpaña.
De 3 aCios..................  110 liljras.
De 4 > ...............  JS3 >
De6 » ...............  138 3
De 6 B 7 cerrados. . 135 9

Todoí Im  dfífUks.
De 8 anos................... 93 libras.
De4 s ................ 114 »
De5 » ................ 119 s
De 6 y 7 cerrados, . 122 B

M atricu la , 200 reales.— D istancia, 3.000 m etros.
3.* Cabrera  üe venta .— (A las tres .)  —Premio de la So­

ciedad.—K vn. 1,0000.
P a ra  yeg u as y  caballos enteros y  castrados de  to d as 

edades y  razas nacidos ó n o  en  la  Península.
Morunos Arabes é
é úlepftno Usp&no* Anglo* Injle* 

EepaCioIea. árab«0. ing lesen  arabia. see.

Tred &ños....................... 100 110 122 142 I t í
C uatro an o s .. . . .  116 126 1¡^8 138 168
Clocoaño&. . . . .  163 145 165 17$
Sei2 sño3 ce rra d o s .. 128 150 170 180

L os caballos y  y eg u as  nacidos fu e ra  de  la  P en ín su la  l le ­
v a rán  diez lib ras m ás de peso que los asignados á  su  clase 
respectiva .

M atricu la , 250 re a le s .—D istancia, 800 m etros.
Todo caballo  que  co rra  en e s ta  carrera, queda com ­

prom etido  á  ser vend ido  á  la  a lza  de l precio p o r que se 
inscrib ió  y  resu lte  de  la  m ejo r proposiuion en p liego  cer­
rad o , conform e con  el m odelo quo se  fa c ilita  en  Secreta­
r ía .—E l caballo  g an ad o r se venderá  en  subasta  oral in m e ­
d ia tam en te  despues da te rm in ad a  la  carrera. E l precio fija ­
do á  cad a  caballo  se  d ec lara rá  al e fec tn a r su  inscripción, 
siendo el m áxim um  B vn. 20.000. Los que se valoricen  en 
e s ta  can tid ad  llevarán  los pesos indicados, y  los dem as o b ­
te n d rá n  u n a  re b a ja  de  dos lib ras p o r  cad a  m il reales nié- 
nos de  valor.—  L os caballos que h ay an  corrido en  otros 
hipódrom os sin  h ab er g anado  can tid ad  a lg u n a , llevarán  
sie te  lib ra s  m énos. —  C oncluida la  carre ra  y  subastado  el 
caballo  g a n a d o r , se  adm iten  en  Secretaría  los p liegos de 
proposiciones p a ra  la  v e n ta  de los dem as caballos, que te n ­
d rá  lu g a r  á  las cuatro  en  p u n to  d é la  ta rd e .—L a  d iferen cia  
e n tre  el valor fijado á  cada caballo  y  e l de la  m ejo r pro- 
posic ion  de co m p ra , se di-vide p o r m itad  en tre  el dueño 
del caballo  vendido  y  la  Sociedad. — E l com prador tiene 
derecho á  correr e l caballo  ad q u irid o , sin  ten e r que  p ag ar 
las m atrícu las de  las dem as c añ e ra s  en  que esté inscrito , 
ten iendo  opcion á  los prem ios correspondientes.

4 . ' Carrkra. —  H andicap. — (A  las cuatro y  m edia.) — 
Premio d e S . M . el R ey .— Bvn, 6.000.

P a ra  caba llos en te ro s, c a s tra d o s , y  y eg u as  d e  cualquier 
edad  y  raza  nacidos e n  la  Pen ínsu la, y  caballos y  y eguas 
á rabes y  m orunos.

M atrícu la , 300 reales.—D istan c ia , 1 500 m etros.
5." Cabeera .— Om kiü ji. ~  [A las  c iuco .)— Premio de la 

Sociedad.— R vn. 3  000.
P a ra  caballos en te ro s, cas trad o s, y  y eg u as  de cualquier 

raza  nacidos en  i»  Pen ínsu la, y  caballos á rabes y  m orunos, 
excep tuando  los que  liay an  g an ad o  este  prem io e n  Cádiz.

Morono« j^rAb«0 6
é  hlBpftno li1»paQ0* A cg lo . loglé*

Españoles, ¿rabea. ingleaes. árabes. sea.

T w «ai3os  . . . .  106 116 327 147 167
C uatro  aflos.. . . .  m  131 U 3  163 17S
Cinco aftOB.....................  128 338 160 170 180
Seis aOos y  cerrados. . 188 14'i 166 176 186

T odo caballo  g an ad o r d e  u n  prem io  O m nium  en la  
Pen ín su la  te n d rá  u n  aum ento  do sie te  lib ra s  si lo h a  sido 
u n a  vez; de ca to rce ,s i de dos; de  vein tiuno , si de  tre s  y  de.
este  núm ero en  adelan te  cu a tro  lib ras m ás por cad a  p re ­
m io obtenido.

M atricu la , 200 reales.— D is ta n c ia , 3.000 m etros.
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120
140
147
151

BEGVSDO DIA,

1 * C a rre r a .—P e n in s u la e .—(A. las doB.)—Prem io de la 
Sociedad. — Kvq. 3.000.

Para caballos euteros y  yeguas españoles y  cruzados.
EspaBolc!. H ijpano-iraboe. H lspano-ú^lM es.

T r e í í í o s ..............................  100 l ’.O
Cuatro añof........................  120 1^0
Cinco afio«........................... 127 137
Seis afio i  y  cerrado*. . 131 141

iln tr íe a la , 200 reales.— Distancia, 2.500 metros.
2.* Caebeba.—N acional.—  (A las dos y m ed ia ) — Pre­

mio del Ministerio de F onento.—Evn. 3.00>,t.
Para caballos enteros y  yeguas de pura raza española.

T res años....................... 115 Itbras.
Oufitxo Años„ . . . 133
Cinco años....................  141 »
Seis años y  ce rra d o s .. 144

M atrícula, 200 reales.—EHstaiicia, 1.700 metros.
3.* G a rb e ra .-H an d icap .—  (A las tres.) — Premio de la 

Sociedad. — Evn, 5.000,
Para caballos enteros, castrados, y  yeguas de cualquier 

ednd y raza.
Matrícula, 300 reales,—D istancia . 2.440 metros.
4.“ C abrera . — IlANniCAP. — (A las cuatro y inedia.)— 

Premio de Señoras.— Un objeto de arte.
Para toda clase de caballos y  yeguas, excepto ingleses, 

nacidos en el extranjero y Tarbea, que hayan corrido en 
las presentes carreras.

Los ganadores de un premio en las presentes carre­
ras pagarán obligatoriam eiits una m atricula áun cuando 
no co rnesea , y  Evn. 400 si han ganado dos ó más.

M atricula, 240 reales.— D istancia, 1.700 metros.
5.* Cabkeba.—COMPENSACION.—IIanuicap. — (A las cin­

co.)—Pr«r«ío d« la Excma. Diputación provincial. 
vellón 2.000.

Para toda clase do caballos, ménoa ingleses, nacidos en 
el extranjero y Tarbea, que hayan corrido en estas carreras 
sin obtener premio alguno.

Matrícula, 200 reales.—Distancia, 1.220 metros. •

HOTICIAS GENERALES.

Fechas de Carreras de Caballos en  la  P enínsula  
para la  prim avera de 1879.

M álaga, 13 y 14 de Abril.
Sevilla, 21 y 22 de idem.
Cádiz , 26 y 27 de idem.
Jerez , 1.° y  30 de Mayo.
M adrid, 10 y  12 de idera.
L isboa, 17 y 18 de idem.
Oporto, 24 y 25 de idem.
Córdoba, 2 y  4 de Junio.
G ranada, 8 y  9 de idem.

O0 o
En A bril habrá carreras de caballos en Francia; el 1 y 

3, en Pau ; el 3, 10 y  24, en Maison-Laf fitte ; el 6 , 8 y  10,
rn  T arbes; el 6, 14, 20 y  27, en  P arís; el 7 y  28, en el Ve-
einet; el 15, en A nteu il; el 14, en H ieres ; el 14, 17 y  20,
en Burdeos; el 15 y  21, en  Enghien; el 17, en La Marche,
y  el 23, 24 y 27, en Nantes.

O
o  Q

ü n  periódico anuncia la  próxima llegada á Bristol de 
u n  gorilla, jóven y  v ivo , procedente de las orillas del 
Gabou.

Si la  noticia es cierta, ¡ qué fortuna para  los naturalistas! 
Poseer vivo un aniinal que durante mucho tiempo ha pa­
sado como un m ito , y  que los sabios no conocen sino por 
algunos huesos y  pieles secas ocultos bago el venerable 
polvo de los museos y colecciones.

Oo W
El Diario Oficial de París publica una orden levantando 

la prohibición que existia en los puertos de la  A rgelia p a ­
ra  introducir fru tas secas y  legumbres de E spaña, así co­
mo la  pa ta ta , la  cual, sin em bargo, deberá ser previam en­
te  lavada.

Como esta noticia es m uy im portante para  muchas co­
marcas, nos apresuramos á publicarla.O

e o
P ara  qae una lám para dé buena luz» sea de aceite ó pe- 

tróleo, conviene em papar la torcida en vinagre, y  despues 
que está bien seca, se coloca en la  lám para.

O
O 9

El concurso central hípico de París tendrá lugar del 4  al 
21 de A bril, distribuyéndose 105.000 francos en premios, 
dados por la Sociedad H ípica francesa.

oo o
E l Duque de Montpensier, ocurriendo á la  solicitud del 

A yuntamiento de Sevilla , ha regalado una  preciosa copa 
de plata con destino al premio noveno de la  exposición 
andaluza de ganados.

La Real M aestranza de Caballería de aquella ciudad ha 
ofrecido la suma de 500 pesetas con destino al premio p a ­
ra potros de pura raz.i española.

cO o
El parque del Príncipe Deinitloff de San Donato ha sido 

últimamente el lugar do cita de toda la aristocracia flo­
rentina. Se trotaba de disputar en el tiro do pichones del 
Principa los objetos de arte de un valor y  gusto exquisito 
que ofrecía á los aficionados ita lianos, concurriendo tam ­
bién numerosos tiradores de Monte-Cario. Los vencedores 
lian sido : en el P rix  d'OaverluTe, Mr. P, F ab b ro o i; en el 
Grand P r ix , una copa de p la ta  cincelada con bajo relie­
ves de o ro . Mr. Hopwood ; en el P rix  de Clot&re, e l inis- 
iDü. Por la noche obsequió el Príncipe á los concurrentes 
con un gran banquete.

NOTICIAS DE LA S03IEDAD.

A gitados en el torbellino de la  v ida, distraídos con ol 
afan  de ios negocios, y  reproduciendo eternam ente la  f á ­
bula do Sisifu, suele olvidársenos m uy fcecuentemente 
nuestro destino mortal.

Vivimos (otra cosa no sería vivir) como si no tuviésemos 
firmodo ese pagaré que ha-de venir fatalm ente en término 
rnás ó ménos lejano, y  llegaríamos al olvido completo si la 
m uerte no se encargase de cuando en cuando de despertar 
nuestros recuerdos hiriendo y a  un amigo íntimo, ó_ á  una 
m ujer que era nuestro encanto, ya á un sér querido, 6 á 
uno de esos hombres extraordinarios que se elevó por sus 
merecimientos sobre el nive! de los demas.

Cuando la  m uerte elige una de estas ilustres víctimas, es 
cuando su puder parece más terrible.

No la  detienen en su camino n i la gloría ni la  ventura, 
no se salvan de sus certeros g o lp ^  ni la  virtud  n i el ta ­
lento.

Acaba de herir (¿quién no lo ha lamentado?) á un hom­
bre respetable, á  uu político ilu stre , á  un patricio insigne, 
á  D. Augusto Ulloa.

Las columnas de los periódicos se llenan todavía con la 
relación de hechos señalados de su honrada vida, en todas 
la» tertulias se evoca su recuerdo, y  el respeto y  el aprecio 
general que inspiraba el mérito se demuestran en las m a­
nifestaciones d» simpatía que en su justo dolor rec íb e la  
desconsolada viuda.

Nosotros la  liemos celebrado nmchas veces, y  su nombre 
ha figurado en nuestras crónicas al describir fiestas en que 
ella  h a  brillado, ó al parrar las deliciosas voladas que pre­
sidia, cuando, compartiendo el poder con su esposo, abria 
su casa a l cuerpo diplomático y  á los hombres políticos, 
para amenizac las tareas dol mando con los seductores 
atractivos de la sociedad.

Nos inclinam os ante ella cuando feliz y  dichosa hacía 
lionor con su ingenio al distinguido nombre que llevaba; y 
hoy, que la  desgracia la  ha herido cruelm ente, cumplimos 
un deber al tom ar parte en su profunda pena.

o O o
Lágrim as y oraciones son e! consuelo de las desgracias. 

¡Qué oportuno recuerdo en estos tiempos de penitencia!
Porque nos hallamos en época de penitencia y  recogi­

miento. No hay  grandes bailes, no hay  teatros los Viernes, 
y  en las iglesias suena la  voz más ó ménos elocuente de 
infinidad do predicadores.

La Condesa del Montijo La invitado á la s  piadosas pláti­
cas que so celebran en su capilla, y  las Calatravas y  el Cár- 
men se disputan á  la  sociedad elegante.

En estos tem plos, arrodilladas cómodamente en la  ban ­
queta del reclinatorio, apoyada con exquisita elegancia en 
el cómodo respaldo, pasando con sus delicados dedos Jas 
afiligranadas cuentas de artístico rosario bendecido duran­
te  la últim a expedición veraniega eu el santuario de Lour­
des, inclinados los ojos que llevaron dicha ó desespera­
ción con sus miradas á tantos corazones, murmurando 
oraciones los labios, y  exhalando delicados perfumes que 
dom inan al del incienso que se quema en el altar, se pos­
tran  en oracion las beldades y las elegancias de nuestros 
salones, ántes de la  hora del paseo, todas las tardes que no 
hay  concierto en K ivas, ó lecturas en la  Zarzuela.

Dios oirá sin duda sus oraciones, porque ¿quién se resis­
te  á suplicas de sus labios?

c  o Q
Loe banquetes de los Duques de Osuna, las tertulias in ­

tim as de la Duquesa de Fernan-Nuñcz los Viérnes, y  las 
representaciones dram áticas en  el liotel de la  Duquesa de 
H ijar y  en casa de los Pres. de Baüer, han sido las únicas 
distracciones de esta Cuaresma.

El jueves 27 estaba completam ente ocupado por d istin­
g u ida  eoncurruncia el lindo teatro levantado en la calle 
A ncha de San Bernardo, bajo la  advocación de Ida.

No queremos privar á los habituales lectores del Campo, 
de la  resefia de esta fiesta, aunque tengam os que repetir lo 
que h a  dicho un periódico amigo.

Comenzó la representación po i la  comedia de Eugenio 
L.-ibiche L'atnour de l’avt, y  en cuanto se levantó el telón, 
Mariette,/em>n« de chambre, apareció en escena.

Estaba vestida con un tra je  de cretona de rayas azules y 
b lancas, que apenas llegaba al suelo, y  adornada con una 
especie de cofia que le cubría la  cabeza; las manos oculta­
ban primores aristocráticos , impropios del pape!, en los 
pequefios bolsillos de un coquetondelantal negro.

No lograba el disfraz hacerla desconocida; é ra la  e legan­
te  y  distinguida Mad. Baüer,

Pasar la vida en los salones, perfeccionando con la cos- 
tiim bre naturales distinciones, y  ocultarlas por un momen­
to  para  hacer resaltar travesuras de au tecám ara; pasar de 
am a á sirvienta, es empresa d ifíc il, y sólo el talento puede 
realizarla, Madame Buiier tuvo que hacer grandes esfuci^os 
para  convertirse de improviso en la  vivaracha Mariette, 
pero lo consiguió al fin, y  nad ie , en las escenas con An- 
toine, cuando quería un ir á  loa atractivos de su m irada y  á 
intenciones de su sonrisa los efectos del vino que genero­
samente le escanciaba, veia en ella otra cosa que lo qu§ 
quería representar.

Y  en esto consiste el arte escénico ; el actor debe saber 
olv idar su persona, para dar vida al personaje que repre­
senta, y  cuando lo consigue, su éxito es com pleto, como lo 
fuó anoche el de la datna de que nos ocupamos.

Mariette era Xíifernme de chamire de una condesa jóven, 
independiante, parisién hasta la médula do los huesos. E s­
te papel estaba encomendado á la  Marquesa de Aca- 
pulco.

Comprendemos el asombro que causó á un diplomático 
extranjero oírla hab lar en correcto español despues do las 
representaciones; se reaistia á creer que era compatriota 
nuestra. Y en efecto , la Marquesa de Acapulco parece, 
cuando representa, que no ha salido nunca de París, no só­
lo por su perfección en pronunciar el idiom a, siuo por el 
conocimiento exacto y concienzudo que tiene do los tipos 
y  caractúres de la  sociedad francesa.

j Con qué admirable colorido los representa en  la egf’e- 
n a ! No perdona un deta lle , una inflexión de v o z , un ade­
m an, nada. Es una artista completa, y  en los teatros de P a ­
rís tendría contrata segura.

Peto artistas de esta clase sólo pueden contratarlas em ­
presarios que se llam en Baüer, y  sólo puedan oírlas públi­
cos como el que la  aplaudió anoche.

M. Mercíé desempeñó admirablemente el papel de An- 
toine, domestique que oculta inspiraciones de artista, y  que 
resiste á las insinuaciones de M ariette, por su adoracion á 
la  condesa y por sn  amor al arto.

E isas mal comprimidas por pañuelos de encaje acompa­
ñaron á  la representación, y  aplausos prodigados por en­
guantadas manos saludaron á los actores cuando cayó el 
te ló n , viéndose obligados á volver á presentarse en el pros-

Siguió á esta pieza, según el satinado y elegante progra­
m a an u n c iab a , L e Cheveu blanc, comedia en un acto del 
espiritual, del incom parable Octavio F eu ille t, que parece 
haber leido en el alma de la mujer todos ios sentim ien­
tos qua la  agitan y  tocias las pasiones que la  Conmueven.

Esta piexa es muy conocida en E spaña. Gamprodon la 
arregló libremente titulándola Asirse de un cabello. Matilde 
Diez y  M anuel Catahna han conseguido con ella señala­
dos triunfos, y  no hace muchas noches se presentaron pOT- 
prim era vez al público en el teatro de la  Comedia dos jóve­
n es, primeros premios del Conservatorio, interpretando 
aquellos difíciles papeles.

El original francés, representado anoche en casa de los 
señores de Baüer, tiene todos los encantos, todas las delica­
dezas del estilo de Feuillet, y  fué admirablemente in ter­
pretada.

La comedia, como saben los lectores, no es más que un 
diálogo entre dos personajes; comienza frió  y  lánguido «1 
principio, y  sigue en crescenío, hasta interesar vivam ente 
al final.

Así comenzó la acción. Clotilde de Lussan y  su esposo 
Fernando vuelven de un baile con el cansancio que sigue 

'á  todaslas fiestas, y  en la  difícil posicion en que se encuen­
tran  dos esposos que v iven en voluntaria separación en  su 
mismo hogar.

Sin embargo, el amor de los días de la  luna de miel no 
se ha extinguido, y  la  mujer se propone reanimarlo po­
niendo en juego las relaciones de su ternura y  de Bu in g e ­
nio. Por esto sólo se comprenderá lo dífícil que es desem­
peñar con acierto este p ap e l, verdaderamente de prueba 
para  una a r t is ta ; pero era la Vizcondesa de Bresson la  en­
cargada de interpretarle, y  salió airosa de todas las dificul­
tades.

La Clotilde Lussan, de! insigne escritor francés , habrá 
tenido po tas veces tan  adm irable interprete en la  es­
cena.

Desde que entra en ella, abandona con tedio el bwjuet 
sobre el tocador, se despoja del abrigo y  se deja caer con 
indolencia aparente en el asien to ; pero llevando ag itada 
por las esperanzas y  la duda su alm a, seduce ó los especta­
dores, que quedan m aterialm ente pendientes del diálogo, 
en que brilla el talento de la  artista.

M. W eil secundó admirablemente á  la  ingeniosa dama, 
y  lo hemos de confesar con sinceridad, á  condicion de que 
el lector guarde el secreto. Desde que le vim os representar 
anoche, abrigamos la  duda de que M . W eil no es siuo a l­
gún actor escapado de los teatros de Francia, que corno tie ­
ne tanto talento para fingir y  sabe desempeñar tan  admira.- 
blem entelos papeles, nos ha hecho creer que es uii banque­
ro , que sabe partida doble, entiende de negocios, y  es una 
autoridad cuando se habla de sport, y  especialmente de ca­
ballos,

Prometemos al lector, sí guarda fielmente el secreto que 
le confiamos, darle cuenta del resultado de nuestras averi­
guaciones; pero entre tanto, téügalo por indudable, el que 
hizo el papel de Fem ando de Lussan como M. W eil lo h i­
zo anoche, no ha sido en toda su vida otra cosa que 
actor.

¿ Pues qné, asi se aprende en un momento para  represen­
ta r  solo una noche ?

La últim a pieza, el houquet de la  función , le mol de la 
fin , fué L 'A utre  m otif de Pailleron.

Emraa d’ircillct era Madame Baüer ; Claire de Píenne, 
la  Marquesa de Acapulco, y  Georges de P ienne, M. de Le 
Motlieux.

Hubiératnos querido tener á  nuestro lado un Aristarco 
severo cuando se representaba esta pieza, p ara  decirle: 
«Mira y ju z g a .«

Madame Baüer lució, como nunca , la flexibilidad de su 
ingenio, matizando su precioso papel. ¡Qué inflexiones de 
voz, qué contrastes para describir al hombre en las cuatro 
fases del amor ! ¡Qué talento de adivinación , m ás que de 
observación, necesita para saber todo eso, para dar colorido 
á  esas escenas, para encantar y  cautivar al púb lico!

Cuando se finge viuda y cambia sus galas por el vestido 
negro , no tarda ni dos m inutos, y  es una trasformacion 
completa, no sólo de tra je , sinn de sem blante. Parecía una 
actriz de toda su v ida . Su diálogo con Georges fué una se­
rie no interrum pida de preciosos detalles , que demuestran 
el talento  y  el primor da la  que admiramos tan to  como a r­
tista  y  como dam a,

Cuando la  Marquesa de Acapulco apareció en escena á 
hacer el papel de Clara, creíamos que el program a se ha­
bla equivocado, y  nos costó trabajo convencernos de que 
era la m ism a que había trabajado en la prim era pieza, y  la 
que tanto vemos en sociedad.

Parecía una persona completamente desconocida, y  esto 
es clara prueba de su talento de actriz .

M. Le Motheux interpretó con gran  naturalidad su p a ­
pel, mereciendo con justicia aplausos.

Las elegantes actrices recibieron, como justo tributo  á 
su  talento , preciosos ramos de flores, adornados con p ri­
morosos lazos, que llevaban en doradas letras la  dedica­
toria.

Ayuntamiento de Madrid



144 EL CAMPO.

No nos equivocamos al suponnr que ora un (íelicalo ol>- 
reqiiio dó la Empresa aj;radecida á ¡a am abilidad de las 
artistas.

La función fué, como todaa las de este colÍBeo, á benefi­
cio del público.

c'i ft
Una inaln noticia para concluir.
E l Vizconde de Bressim saldrá pronto á d isfru tar una 

licencia, y esta compañía se verá  privada dei concurso de 
tan  distinguido artista .

Como la  Meca á lo s  mahometanos, Sevilla, la  encantada 
ciudad del Mediodía, atrae ahora á  los individuos de! mun­
do elegante.

Se preparan m uchas expediciones. E l Guadalquivir es el 
sueño de prim avera, como las playas del Norte el de ve­
rano.

L a K aSAB.

TIRO DE PICHOH DE MADRID.

E l sábado 15 de Marzo celebró opta Sociedad la Jun ta  
general de ñn de año, con objeto de proceder á  la  elección 
de Jun ta  D irectiva, la  cual quedó constituida en esta 
form a :

Presidente.
Excmo. Sr. Duque de Fernan-Uiifiez.

Vice2>reíidente.
Sr. Conde de Gomar.

Director de Tira.
Excmo. Sr. Duque de Huesear.

Contador.
Sr. Vizconds de la Torre de Liizon.

Tesorero.
Sr. Marqués do Larios.

Secretarios.
Sr. Conde ds V illanncva.
Sr. D. Santiago XJdaeta.
Sr. D . Juan  Muguiro.

Tribunal de distancü^s.
Sr. Marqués de Ahumada.
Sr. ü .  Eduardo Anspaoh.
Sr, D. Scipion Morillo.
Excmo. Sr. Marqués de la Mina.
Sr. D. Antonia Soriano.
Sr. D. Rafael de Iinaz.

A v e u n o .

Tirada ordinaria del dia 21 do Marzo de 187n, á las 
tres do la  tarde.

1.“ P in a .— Cada tirador á  su distancia : en 5 pichones, 
3 tiradoreís.

Sr. Duque de Huesear.—4/5.—G ., á  26 metros.
2.® P ina. — Ig u al á la  anterior.
Sr. D. Eduardo A nspach.—4/5.—G., á  29 metros.

3.’ r iñ a .  — Cada uno á su disíaiicia : en 5 pichones, 
5 tiradores.

Sr, D. Eduardo A nspach.—4/5 .—G., á  30 metros.
4.'“ Pina.—Lo mismo que la  anterior.
Sr. Duque de H uesear,— 5/5.— G ., á  27 metros.
5.® P ina. — Cada tirador á  su distancia : en 5 pichones, 

7 tiradores,
Sr, D. Eduardo Anspaoh.—01111— 11.—G-, á 30 metros,
Sr. D uque de Tamam es.—11011—10, á 26 metros.
7.* P iñ a .— Cada uno á su distancia : en 3 p ichones, 7 

tiradores.
Sr, Duque de Huesear,—3/3.— G., i  2á metros.
7.’ P iñ a .—Á 22 metros.—Carambolas; 5 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspacfi.—10—12.—G,
Sr. Condo de Gomar.— 01—01.
8." P iñ a .— Cada uno á su distancia : en 3 pichones, 3 

tiradores.
Sr. D. Eduardo A nspach.—101—01-~ G ., á 30 metros.
Sr. Conde de Gomar,— 101— 00, á 26 metros.
Tomaron parte en estas pifias, ademas de los citados, 

los Sres, Vizconde de la Torre de Luzon, Dubosc y Oko- 
Ucsanyi,

Presenciaron la tirada; las señoras M arquesa de Casa- 
Torres y  Mme. Okolicsanyi, y  los señores Duque de AlUa 
y D. Eduardo P ro ta .

L a tirada terminó á las cinco y  media.
A v a n K O .

T irrda  ordinaria del d ia  28 de Marzo de 1879, á las tres 
de U  tarde.

1.'’ Match en un pichón.
Se, D. Santiago U dacta.—1—1. G. á 24 metros.
Sr. D. .Juan M uguiro.—1 - 0  á 24 metros.
2.® P iña. Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 7 

tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta.—3/3 G. á 25 metros.
3.* P iña. Lo mismo que la  anterior : 9 tiradores.
Sr. Duque do Huesear,—3 3 G. á  26 metros.
4.* P iño. Cada uno á  su d is tanc ia : en un pichón, 10 t i ­

radores.
Sr. D. Santiago U daeta ,—1—111 G. á 26 metros.
Se. D. José A rgaiz.—1—110 á 26 metros.
Sr. OkolicBatiyi.—1—110 á 20 metros.
Sr. D. Juan  Muguiro.— 1—110 á 24 metros.
5.* P iña. Igual A la anterior :
Sr, D. Santiago U daeta .—1 —iril G. á 27 metros.
Sr. D. José Argaiz,—1— 100 á 2G metros.
Sr. Vizconde da la  Torre de Luzon,— 1—lOOá 24 metros.
G.  ̂P iña. Lo mismo que las anteriores :
Sr. D. Eduardo .\nspach.—1—10 á 29 metros, ) p  
Sr. Marqués de la  M ina.—1— 10 á 23 metros. |
Tomaron tam bién parte en estas pifias los Sres. Duque 

de Tamames y D. Carlos Calderón,

Y presenciaron la tirad a , entro .otras personas, las se­
ñoras Duquesa de Osuna, Duquesa de H utscar, Condesa do 
Guaqui, Marquesa de Casa Torres y  Mme. O kolicsanyi, y 
los Sres. Duque de Fernan-N uñez, Coudo de Stollberg, 
Conde de Villanueva y  D. Rafael de Imaz.

L a tirada terminó á las cinco.
AVE'LIXO.

Florencia, 13 de Marzo do 1879. — G ran Premio de San 
D onato.—U n objeto de arte.

9  pichones; 3, á  26 metros; 3, á  27, y  3, á  2 8 . -  38 tira ­
dores.

1,° Mr, E. R. G. Hopwood.—111111111—11,
2.° Coronel M. D. T r e l u r n e - - l l l i n i n - 1 0 .  
a.*’ Barón de Trivier 111111110.
Mr. Ilopw ood, que h ib iá  ganado tam bién en Mónaco cl 

G ran P reinio, usa una escopeta Doujjalo, 59, St. Jam es, 4 
Streot, Lóndreu.

MKRCADO DE MADRID.

El precio de ¡a carne h a  fluctuado en la  últim a quincena 
de 15 á 16 pesetas arroba. El pan de dos libras, de 42 á 
46 céntimos de peseta. El carbón, á  1,75 pesetas arrobo. 
El aceite, do 17 á  18,50 pesetas an-oba. El vino, de 6,.50 á 
10 pesetas. li í trigo , de 1.5,49 á 16,70 fanega. Y la  cebada, 
de 8,60 i  9,12 fanega.

C U A D RA D O  D E  PA LA B R A S. 
Sohioinn del cuadrado del número anterior.

I.

L 0 b 0 s
o s a d 0
b a b e 1
0 d e n a
s 0 1 a z

Para dar la  solucion en cl próximo número.

I.
1.” Célebre legislador de Atenas.
2 .° Arbol m uy productivo.
3.“ Sobrenombre de Baco.
4-'’ Auimal muy útil al labrador.
5." P iedr ú  objeto de tierra  en que se am arra una em­

barcación.

PROPIETABIO,
D,  J,  L u í s  A l b a r e d a ,

Im p r e n ti ,  e s te rso tip ia  7  galv inopluatla  d« A ribau  y  C.' 
(6Uc«»oree da RÍT&d«Be7rk),

U4PH£80nB8 DS CÁUATtA T>Z S. H.

^  X T U r  I r T I  O

PERFUMERÍA DE PASCUAL,
A r e n a l ,  S ,  M A I H Í I » .

PATBOCISADA. POC LA M AS tU S T lN O U ID A  SOCIEDAD D E LA 
'*■ . C Ó S I i ;  í  PROVINCIAS,

Todas las especialidades del ramo de perfum e­
ría filia extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se liallan de venta en este tan antiguo como  
acreditado establecim iento.

E sta  casa sirve lo s  pedidos de su  num erosa  
clien tela  de provincias prévia rem esa de su  im ­
porte.

Las personas que deseen inform es sobre el uso 
ó precios de cualquier artículo, deben acom pañar 
lo s  se llos de correo para la  contestación a l dirigir­
se á  la

P E R T U M E R IA  D E  P A S C U A L ,
A r e n a l ,  M ad rid .

A gen tes exclusivam ente encargados de sus com ­
pras eu París y  Lóndres, para precaver las in fin i­
ta s falsicaciones que se hacen.

E specialidad en B lancos, lío jo s y  T intes.

GUANO N A T U R A L  DEL PERÚ.

Dirigirse á D. José Eusebio Eochñlt.
B IL B A O .

V A P O R E S -C O R R E O S
T liA SA T L A S nC O S

DE

A. LOPEZ Y  COM PAÑIA.
N U EV O  S E R V IC IO  P A R A  E L  A Ñ O  1879.

PARA PUEUTO-llICO Y  HABANA.

Salen  de Cádiz los dias 10 y  30 de cada m es, 
y  de Santander y  Coruña los dias 20  y  21 respec­
tivam ente, adm itiendo pasajeros y  carga.

Se expenden tam bién b illetes directos vía de 
Cádizj para

S a n tín ^ ^  C u b a  y G ib a ra  y  IVupvita^»

con trasbordo en Puerto-R ico á  otro vapor de la  
em presa, ó con trasbordo en la  H abana s i  se 
desea.

Mtia in form es, en  C ádiz, A . López y  com pa­
ñ ía .—  Barcelona, D . R ipolí y  com paúia.— San­
tander, A n gel E . Perez y  compañía. —  CoruQa, 
F . la  Guarda. —  V alen cia , D art y  com pafiía.—  
M álaga, L\iis Duart(>.— S ev illa , Ju lián  G óm ez. 
— M adrid, Ju lián  M oreno, A lca lá , 28 .

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.

E l L'’ de A bril próxim o vence e l cupón sem es­
tral de las cédulas hipotecarias do esta  Sociedad, 
y  desde dicho dia queda abierto su  jiago en Madi'id, 
en e l domicilio soc ia l, P aseo de R ecoletos, nú­
m ero 12, verificándose adem as por sus com isio­
nados en las capitales de provincia e l de lo s  cu­
pones cuyas cédulas hayan sido dom iciliadas ante- 
riorm ente en  esta  form a :

Cédulas d e l  7 p o r  lOU.

Cupón im portante pesetas 10,62 ’/i.

Cédulas d e l  0 p o r  100.

Cupón im portante p esetas 15.

Quintos de cédula de l tí p o r  100.

Cupón im portante pesetas 3.
También se abre e l pago el m ism o dia do las cé­

dulas am ortizadas en e l ú ltim o sorteo.
Las cajas de la  Sociedad están abiertas de once 

de la  m añana á tres de la  tarde todos los dias no 
festivos.

M adrid, 15 de Marzo de 1879. —  E l  Secretario  
gen eral, E n r iq u e  L a m a r t ik ib r e .

Ayuntamiento de Madrid




